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PRESENTACIÓN
Nuevamente se presenta ante nosotros la celebración de la Semana Santa, momento fundamental e importante en el año litúrgico, y una gran oportunidad para la evangelización. En ella, muchos de nuestros grupos juveniles van a misionar a lugares necesitados, otros más se quedan en las parroquias para vivir ahí las celebraciones de este tiempo. Pensando en ellos, el  Departamento de Pastoral Juvenil les ofrece este material  de formación que puede ayudarles en la preparación y realización de sus actividades de evangelización.Como toda propuesta, ésta también es limitada, es por ello que debe modificarse, adaptarse o corregirse, según la propia realidad pastoral.

Para cada día se presenta alguna actividad  o material de trabajo, el esquema general es el siguiente:

I. Domingo de Ramos: ¿Lo aceptas o lo rechazas?

II. Lunes Santo: “Sólo por estar contigo”

III. Martes Santo: ¿Por quién murió Cristo?

IV. Miércoles Santo: “Cristo luz del mundo”

V. Jueves Santo: “La oración, fuerza de Cristo”
VI. Viernes Santo: “El sufrimiento nos une a Dios”

VII. Sábado de gloria: “La esperanza de una nueva vida”

         DOMINGO DE RAMOS
                        ¿LO ACEPTAS O LO RECHAZAS?
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	Objetivos

Introducir y motivar al joven a la vivencia de la Semana Santa juvenil.
Que comprenda la importancia y el contenido de la Celebración del Domingo de Ramos como un  reconocimiento de Cristo como Rey y Señor y de su obra redentora en la cruz a la que todos los cristianos estamos invitados. 

Esquema general de la sesión 

I. Antes de la charla manejar una introducción acerca del trabajo de la Semana.

II. Una oración inicial

III.  Charla “Lo aceptas o lo rechazas”

IV. Manejar textos comparativos de la aceptación y de la negación de Jesús de parte de las mismas personas. Reflexión comparativa de textos:      Mc 11, 7-10 y Mc 15, 12-15

V. Resumen o conclusión.

VI. Oración Final



Recursos pedagógicos

· Creación de un Slogan para su Semana Santa Juvenil.

· Dinámica de elaboración de Ramos.

· Realización de un mural u otro elemento plástico en el que haya colaborado toda la comunidad juvenil y donde se lea el Slogan de la Semana Santa Juvenil que se entregará junto con la ofrendas de la misa del día.  Se puede, también, componer una porra o canción.

Inclusión de la comunidad juvenil en la celebración comunitaria del día
Se sugiere la participación de los jóvenes en las siguientes actividades: 

· Representación de la entrada triunfal de Jesús.

· Presentación del Slogan y la porra o canción Pascual en el momento de las ofrendas.
Consideraciones
· Esta sesión está pensada como la puerta de entrada a toda la semana de reflexión que se llevará a cabo. Cada grupo elegirá el día  para realizarla, sugerimos sea el sábado anterior al domingo de Ramos o la sesión de grupo anterior más próxima. 

· Es importante que esta sesión signifique verdaderamente la inauguración de algo nuevo que se vivirá. 

· Para realizarla es necesario contar con los siguientes materiales que se utilizarán durante la reunión que tiene un horizonte temporal de 2 horas.

Materiales
· Copias de las hojas de trabajo que utilizaremos para nuestra reflexión. 

· Hojas de Papel y Plumas. 

· Una cruz (solo una cruz, es decir solo los dos maderos sin el Cristo)

· Ramos y palmas. 

· Clavos (más o menos grandes)

· Música que ayude en la ambientación de los momentos de reflexión. 
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DESARROLLO DE LA SESIÓN
I. Motivación inicial.
	La sesión se iniciará reunidos todos en círculo (es más recomendable que sea en unas sillas, pero si no fuera posible se pueden sentar en el suelo) mientras uno de los dirigentes abre la sesión con el siguiente mensaje (no es necesario memorizarlo, basta con seguir la idea).


Qué tal chavos, cómo están. Me da gusto que hoy podamos estar juntos para iniciar la preparación de lo que será nuestra próxima Semana Santa. Es importante que nosotros los jóvenes que seguimos a Cristo, porque lo conocimos y nos hemos dado cuenta de lo importante que es él en nuestras vidas, podamos dar testimonio a todas aquellas personas que en estos días y sólo en estos días se sienten atraídos por la fe de tal manera que ellos puedan ver en nosotros el amor que sentimos quienes hemos experimentado el amor de Dios en nuestras vidas.  

Este próximo domingo vamos a celebrar un momento muy especial en la historia de nuestra salvación. Vamos a recordar el momento en que Jesús inicia su camino a Jerusalén donde sería humillado, golpeado, crucificado y al fin muerto. Esa es nuestra intención y nuestro sentimiento y en ello vamos a reflexionar. Los invito a que empecemos nuestro trabajo de esta semana con una oración para ofrecerle a Dios toda nuestra semana de encuentro y celebración. 

II. Oración Inicial.

	La oración inicial se encuentra vinculada a una dinámica posterior por lo que es necesario tener preparado para este momento las palmas y los clavos (para cada muchacho un clavo y una palma).
Alguno de los miembros del equipo fungirá como presidente durante la oración y alguno de los muchachos será lector. 

Todos en círculo tendrán al centro las palmas y los clavos. 


Guía: Muchachos, los invito a que en un momento de silencio pensemos en alguien que necesite de una oración y de la compañía de Dios en su vida: quizás sea alguien de nuestra familia o algún amigo que esté pasando por una mala situación. Pidamos en silencio a Dios por él. 

	
	Se hace un momento de silencio


Guía: Nosotros creemos en Jesús, en él hemos encontrado fuerzas, consuelo, alegría y una forma completamente distinta de ver nuestras vidas. Nosotros creemos que él es  verdaderamente  el Hijo de Dios y que él mismo es Dios, creemos que sufrió todas esas humillaciones en la cruz para salvarnos, por eso queremos alabarlo. Los invito a escuchar atentamente el siguiente texto. 

Lector: 
Del Evangelio de San Marcos 11,7-11.

Llevaron el borrico, echaron encima sus mantos, y Jesús montó en él. Muchos extendieron sus mantos por el camino y otros hacían lo mismo con ramas que cortaban del campo. Los que iban adelante y atrás gritaban: 

—¡Hosana! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Bendito el reino que viene, el de nuestro padre David!
 ¡Hosana en las alturas!

Palabra de Dios. Te alabamos Señor.

Guía: Nosotros también creemos que Jesús es el Rey del Universo. Creemos que es el salvador de todos los hombres. Creemos que él pensó muy especialmente en cada uno de nosotros al derramar su sangre en la cruz. Por eso queremos darle gracias porque él nos ha amado profundamente y porque nosotros también hemos decidido amarle fielmente. 

Muchachos los invito a que en este momento cada uno de nosotros tomemos una de estas palmas que tenemos al medio de nuestro círculo como un signo de nuestro agradecimiento y alabanza a Dios. 
	Cada uno de los muchachos pasará a  tomar una  palma o su ramo (si ellos mismo lo hicieron con anterioridad a la sesión). Al terminar de pasar todos se continúa la oración.


Guía: Cuando los apóstoles se acercaron a Jesús para pedirle que les enseñara a orar, Jesús les enseñó la oración del Padre Nuestro como la oración que debía hacerse cada vez que se deseaba ser escuchado por el Padre. Seguramente antes de iniciar su subida a Jerusalén oró a su Padre con de esta manera para pedirle que lo que había de realizar estuviese siempre apoyado por su presencia. Nosotros hoy iniciamos la preparación para acompañar a Jesús en el camino de la cruz para que después de esto venga la esperada resurrección, por eso vamos a orar juntos de la manera en que Jesús nos enseño levantado nuestras palmas recordando la entrada triunfal de Jesús a Jerusalén. 

Todos: Padre Nuestro….

	Se les pide que se queden con  la palmo o el ramo, porque se va a utilizar después.  


III. Charla ¿Lo aceptas o lo rechazas? 
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	Para este momento los jóvenes seguirán en el círculo. Los clavos deben permanecer en el centro y quien dirija este momento estará sentado entre los chavos. 


Jesús inició su vida pública a los treinta años y durante tres años fue recorriendo casi toda Palestina anunciando su mensaje de salvación, sanando enfermos, consolando viudas, resucitando muertos, dando de comer a los hambrientos. Muchísima gente le seguía, San Mateo en su Evangelio nos afirma que en la multiplicación de los panes fueron alimentados cuatro mil personas sin contar niños y mujeres (Mt 15,32-39).  Mucha de esta gente estaba en Jerusalén cuando Jesús llegó ahí para la fiesta de la Pascua y junto con los habitantes de este lugar, reconocieron a Jesús como  el Mesías, el salvador que habían esperado por mucho tiempo, el Rey de Israel. Por eso tiraban a lo largo del recorrido de Jesús sus mantos y agitaban ramos mientras lo aclamaban para aceptarlo como su rey.

La lectura que escuchamos durante la oración inicial nos dice que los discípulos de Jesús lo aclamaron. Seguramente, como hemos dicho,  en esa muchedumbre iban aún muchos a los que les había dado de comer, muchos enfermos que por su obra se habían curado, muchos que en su tristeza encontraron en él apoyo y consuelo. Hoy les puedo asegurar que si Jesús volviera a vivir eso aquí en nuestra ciudad, nosotros podríamos contarnos entre la multitud que lo aclamarían por que reconocemos en él a Dios, quizás nosotros vayamos atrás de él agitando ramos y gritando de alegría por que ha sido gracias a él que hemos tenido una familia, estudios, trabajo y gracias a ese trabajo comida, nos ha dado salud a nosotros a alguien muy cercano a nosotros y también porque en los momentos más tristes de nuestra vida nos ha consolado. Sí, definitivamente a muchos de nosotros nos gustaría agradecerle a Jesús de este modo y aclamarlo como  nuestro Rey y Señor. 

Sin embargo también es el mismo Evangelio de san Marcos el que nos muestra el otro lado de la moneda. Los invito a que escuchemos el siguiente texto sacado también de este mismo Evangelio y que nos describe algo ocurrido poco tiempo después. Vamos a escuchar.

Del Evangelio según San Marcos (15, 12-15)

Pilato les preguntó otra vez:  -¿Y qué quieren que haga con el que ustedes llaman rey de los judíos? Ellos gritaron:  -¡Crucifícalo! Pilato les contestó: -Pues que ¿ha hecho de malo? Pero ellos gritaron todavía más fuerte: -¡Crucifícalo!

Pilato, entonces, queriendo complacer a la gente, les soltó a Barrabas y entregó a Jesús para que lo azotarán, y después, lo crucificarán. 

Palabra de Dios. Te alabamos Señor.
Los estudiosos de la Biblia nos han dado una noticia bastante triste al analizar este texto. Entre esta  gente que pide que Jesús sea crucificado sin aceptar la posibilidad que ofrece Pilato de dejarlo en libertad, había gente que al entrar a Jerusalén lo aclamaba como Rey. Muchos habían sido discípulos suyos, pero en aquel momento ante la presión que ejercían un grupo poderoso de personas que querían que Jesús muriera decidieron cobardemente pasarse al otro bando. No solo renegar de Jesús, sino también buscar su muerte. El grito “crucifícalo” es el que pone en manos de Jesús los clavos que lo fijarán en la cruz. 

Jesús fue consiente de esa traición. Lo sabía desde el momento en que se subió a aquel borrico y vio a la multitud. Lo sabía incluso, desde aquella ocasión que dio de comer a la muchedumbre que los seguía, cuando curó a los leprosos, cuando resucitó al hijo de la viuda, cuando dijo cada una de las palabras de consuelo que sanaron los corazones afligidos. Jesús lo sabía, sabía que al final del camino lo iban a traicionar incluso aquellos doce que tan cercanos a él habían vivido. 

Vamos ahora a realizar una dinámica de reflexión que nos ayude a comprender lo que hoy hemos escuchado. 

IV. Dinámica: ¿Cuándo lo acepto y cuándo lo rechazo?

	Para la siguiente dinámica es necesario colocar en el medio del círculo la cruz y alrededor los clavos. 


Guía: Muchachos, vamos a vivir nuevamente la Semana Santa y la Iglesia nos ha pedido que estos tiempos fuertes no los vivamos como un evento repetitivo, algo que es lo mismo año con año, sino como una experiencia de fe nueva, para que por medio de la reflexión podamos descubrir a Dios que siempre nos da cosas nuevas  e importantes en cada una de estas celebraciones. Eso es lo que buscamos hacer el día de hoy. 

Muchachos los invitó a que pasen ahora al centro del círculo y recojan uno de los clavos que están ahí. 

	Se da un tiempo conveniente para que cada uno pase a recoger un clavo. Se les pide que tomen en sus manos también la palma o el ramo que tomaron en la oración inicial.


Guía: Respondamos las siguienes preguntas, ¿A qué grupo perteneces? ¿Qué cargas en tus manos? ¿Una palma?, ¿Un clavo? o  ¿Ambos? No podemos negarlo, la humanidad cada vez acepta más el llevar las dos cosas en sus manos, es triste que muchos solamente llevan el clavo y con su maldad quieren seguir crucificando a Cristo que está presente en su prójimo. Y lo más triste es que muchos de ellos se dicen ser cristianos. 

Los invito a que de manera personal leamos nuevamente los textos que hemos escuchado el día de hoy y hagamos un recuento de las ocasiones en que le hemos confesado a Jesús amor y gratitud porque hemos reconocido su presencia amorosa en nuestras vidas, pero también reconocer aquellas ocasiones, muy especificas, en las que con nuestras acciones, palabras, actitudes negativas lo hemos clavado a la cruz. 
Se reparte el documento de trabajo No. 1, ubicado al final de este folleto. Y se les pide contestarlo de manera personal. 

Se asigna el tiempo que se juzgue oportuno. Por último se les pide que guarden o coloquen en algún lugar la palma y el clavo que se les ha entregado porque se va a usar en la oración final.
V. Creación de slogan, mural o porra para la Semana Santa Juvenil.

	Con esta dinámica se busca darle identidad al trabajo que realizaremos durante toda la semana. Se deberá elegir con anterioridad el trabajo que se hará en esta sesión y que se presentará (con permiso del párroco) en el momento del ofertorio, ya sea una porra o un logotipo, slogan o  mural con la frase que se sugiere para esta semana de reflexión: “Juntos vivimos la Pascua del Señor”. (Pueden elegir otra frase que se crea  más conveniente).


Guía: Las actividades que realizaremos esta semana nos van a distinguir como un grupo de jóvenes que desean vivir verdaderamente una Semana Santa y sobre todo una Pascua con Cristo resucitado. Por eso es importante que también tengamos algún signo claro que nos distinga. Ahora vamos a realizar un signo que nos distinga esta semana. 
Aquí se les explica lo que se va a realizar (un slogan, porra, logotipo o mural, según el equipo coordinador haya decidido. Si se decide hacer varias cosas pueden hacerse equipos. Si el párroco da permiso de presentarlo en alguna misa del Domingo de Ramos, se les informa de ello a los jóvenes.
 Se asigna el tiempo que se juzgue necesario para realizar el trabajo según la organización propia y la actividad que hayan elegido. Al terminar se hará la conclusión de la sesión y la oración final.
Conclusión 

Hoy que hemos reflexionado sobre lo que celebramos el Domingo de Ramos, hemos descubierto que tenemos que ser fieles a Cristo aceptándolo como tu Señor. Así como los esposos  prometen fidelidad el uno al otro, todos los bautizados debemos prometer a Jesús nuestra fidelidad para ser siempre y en todo lugar sus discípulos. 

Te invito a que este domingo en la misa, después de haber recibido el Cuerpo de Cristo, ahí en la intimidad de la oración le declares a Jesús con toda firmeza tu amor y fidelidad, e incluso decidir, como lo hemos visto hoy, si lo aceptas o lo rechazas. 

VI. Oración final
	Se sugiere poner música de fondo para este momento. 


Guía: En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Vamos a acercarnos a Jesús, al Jesús que en la cruz nos tenía en su mente y que desde ahí nos amaba, aunque desde ese momento sabía todas aquellas cosas en las que tú y yo lo íbamos a traicionar. Ya hemos escuchado dos textos que ponen en evidencia lo que muchos de nosotros hacemos. Vamos a escuchar un tercer texto, muy breve en el que Jesús ofrece un consuelo a todos aquellos que avergonzados de nuestros pecados deseamos convertirnos a él.

Del Evangelio según San Lucas 23,33-34.

Cuando llegaron al lugar llamado “Calavera”, crucificaron allí a Jesús y también a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús dijo: Padre, ¡perdónalos por que no saben lo que hacen! 

Palabra de Dios. Te alabamos Señor. 

Guía: Señor Jesús, hoy no queremos terminar sin antes pedirte perdón por nuestras traiciones, nuestro abandono hacia ti. Es cierto Señor, muchos han sido por ignorancia, porque no sabíamos lo que hacíamos; pero también tenemos que reconocer que muchos de nuestros pecados sí fueron cometidos con toda conciencia, con toda voluntad, ignorándote completamente. Bien sabemos que cada vez que pecamos te estamos clavando en la cruz, por eso te queremos pedir perdón. 

Los invito ahora, a que en silencio cada uno le pide perdón por las veces en que nosotros hemos rechazado a Jesús con nuestros pecados, piensa en silencio de qué le quieres pedir perdón a Dios...
	Se deja un tiempo de silencio...


Guía: Ahora vamos a tomar el clavo que nos entregaron y en señal de nuestro arrepentimiento y compromiso para ser mejores, lo dejaremos junto a esta cruz y le diremos en voz alta a Jesús: Señor ayúdame para no seguirte crucificando con mis pecados.  

	Se deja el tiempo necesario para que vayan pasando todos...


Guía: Ahora, los invito a que tomemos nuestras palmas y con mucha fuerza levantandolas, nos unamos a un grupo de mexicanos que hace algunos años, aquí en nuestra patria glorificaron a Jesús entregándoles su vida a través del martirio mientras lo declaraban su Rey. 

Muchachos: 

                     ¡Viva Cristo Rey!  ¡Viva! 

                     ¡Viva Cristo Rey! ¡Viva!

                     ¡Viva Cristo Rey! ¡Viva!





           LUNES SANTO






“SÓLO POR ESTAR CONTIGO”
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	Objetivos

Crear en los jóvenes la conciencia del gran valor de la presencia de Jesús en la Eucaristía en la que se quiso quedar con nosotros para unirnos a él y fortalecernos en nuestra fe. 

Esquema general de la sesión 

I. Dinámica Introductoria

II. Charla “Él se quedó con nosotros”

III. Conclusión 

IV. Oración final 
Recursos pedagógicos
· Desarrollo de una charla amena.

· ● Realización de dinámicas a base de representaciones que es necesario      ensayar con anterioridad. 




Inclusión de la comunidad juvenil en la celebración comunitaria del día
· Se recomienda que participen por lo menos en las actividades del día de alguna forma si es posible incluir la oración final en la celebración comunitaria del día o invitar a gente de la parroquia a la charla.
Consideraciones
· Para realizarla es necesario contar con todos los materiales que se utilizarán durante la reunión que tiene un horizonte temporal de 2 horas.

· Hay un momento en la dinámica que requiere ver un video. Es necesario prever el salón o lugar adecuado para que todos puedan ver y escuchar el video.
Materiales
· Copias del documento de trabajo #2 que utilizaremos para la dinámica.

· Copias del documento de trabajo #3 que utilizaremos para la oración final.

· Hojas de Papel y Plumas. 

· Películas propuestas en la dinámica. “Zefireli, o Pasión de Cristo”

· Música que ayude en la ambientación de los momentos de reflexión. 









DESARROLLO DE LA SESIÓN
I. Dinámica introductoria

	
	Para la siguiente dinámica es necesario que dos de los integrantes del equipo hayan preparado la siguiente representación “muda”.

Para iniciar la representación se pasa a todos los jóvenes al lugar apropiado, donde se va a realizar la sesión y se inicia la música de fondo que acompañará la representación. 


Instrucciones

El objetivo de nuestra representación es presentar a los jóvenes una historia de amor con la que puedan sentirse identificados. Los muchachos entrarán al lugar y no se les dará ninguna introducción simplemente se iniciará con alguna música romántica (de preferencia sin letra). Cuando los jóvenes empiecen a sentirse confundidos por la música, una pareja del equipo representará la despedida de unos novios.
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Desarrollo

El muchacho saldrá cargando una maleta mientras la supuesta novia carga un suéter o chaqueta y con actitud triste. El novio representará en silencio la forma en la que se despide de ella, mientras ella expresará en silencio, que lo extrañará, y que quisiera que no se fuera. Ya para concluir la representación el joven se quitará una pulsera o cadena o algo que cargue consigo y lo entregará a la muchacha como un signo de compañía aún cuando él se va. El novio se va y la novia se queda sola apretando contra su corazón el signo que le dejo su novio mientras sonríe aliviada. La muchacha saldrá y la música se apagará dando por concluida la dinámica de representación. 

	
	A continuación el guía de la sesión vinculará la dinámica con el siguiente momento a partir de estas ideas.  


Conclusión

Guía: Hoy vamos a reflexionar un poco en algo muy importante para nuestra fe. El Jueves Santo que celebraremos próximamente es un día muy especial para todos nosotros que creemos en Cristo porque esa noche, la noche en que Jesús se reúne con sus discípulos para cenar por última vez con ellos, les da (y en ellos estábamos todos nosotros representados) las últimas instrucciones que eran importantes y nunca olvidarán. Pero antes de continuar vamos a analizar un poco acerca de lo que vimos al iniciar nuestra sesión. ¿Alguien me puede decir en que consistía la representación que vieron? ¿Qué iba a suceder con el novio?¿Cuál era el sentimiento de la novia?¿Qué hizo el novio para tranquilizar a su novia? (Se piden opiniones de los jóvenes). Muy bien. Aquel muchacho le deja un “SIGNO” de su presencia a su novia para que no se sintiera sola, o para que cuando lo extrañará aquello que le había regalado le recordará que a pesar de la distancia él estaba con ella. Ahora vamos a escuchar un texto que es muy real y que les pido que pongan mucha atención para que después lo podamos comentar. 

Lector: 

Del Evangelio Según San Mateo 26, 26-29

Durante la cena, Jesús tomó pan, pronunció la bendición, lo partió y dándolo a sus discípulos, dijo: -“Tomen y coman; esto es mi cuerpo.”

Tomó luego un cáliz y, después de dar gracias, lo dio a sus discípulos diciendo: -“Beban todos de él, porque esta es mi sangre, la sangre de la alianza, que se derrama por todos para el perdón de los pecados.”

 Les digo que a partir de ahora no beberé más de este fruto de la vid hasta el día aquel en que beba con ustedes un vino nuevo en el Reino de mi Padre. 

Palabra de Dios. Te alabamos Señor. 

II. CHARLA: “Él se quedó con nosotros”

	
	Presentamos a continuación el contenido de la charla. Es necesario que el guía la  estudie y prepare antes, que haga su propia síntesis y exponga el contenido a los jóvenes de manera clara y precisa. 


Después de haber entrado a Jerusalén y vivir los últimos días de su predicación en medio de la gente Jesús inicia lo que nosotros llamamos el “Triduo Pascual” con la celebración de la Pascua. Es bueno explicar un poco en que consistía esto. Nosotros los cristianos celebramos la Pascua y en ella recordamos la agonía, muerte y resurrección de Jesús, pero los judíos mucho antes que nosotros celebraban también la Pascua. Para ellos esta celebración representaba una acción de gracias a Dios por el paso (eso significa Pascua=paso) de la esclavitud a la libertad y el paso por el mar Rojo donde Dios los libró precisamente de la esclavitud de los Egipcios.

Jesús aquella noche con sus discípulos también recordaba eso, pero la noche no terminaría significando únicamente eso. Durante la cena Jesús da las últimas enseñanzas e instrucciones a sus discípulos, una especie de resumen de toda la enseñanza que les había impartido. Veamos cuáles son las tres grandes regalos de esa noche, que  nosotros celebramos el Jueves Santo en la Misa de la Cena del Señor:
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1. El mandamiento del amor y el lavatorio de los pies.

San Juan en su evangelio nos da testimonio de esta enseñanza de Jesús en la última cena: “Les doy una mandamiento nuevo: Ámense los unos a los otros. Cómo yo los he amado, así también ámense los unos a los otros. Por el amor que se tengan los unos a los otros reconocerán todos que son discípulos míos.” (Jn 13, 34-35). Ya alguna vez  los fariseos le habían preguntado  cuál era el mandamiento más importante y el respondió: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu mente. Este es el primer mandamiento y el más importante. El segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a tí mismo. En estos dos mandamientos se basa toda la ley y los profetas (Mt 22, 36-39). Jesús abre un nuevo horizonte al amor. En tiempo de Jesús se decía: “Ama a tu prójimo y odia a tu enemigo” (Mt 5.43), pero Jesús nos dijo: “Pero a ustedes que me están escuchando les digo: amen a sus enemigos, hagan el bien a los que los odian, bendigan a los que los maldicen, oren por los que los calumnian. Al que te hiera en una mejilla, ofrécele también la otra; y a quien te quite el manto, no le niegues la túnica. Da a quien te pida, y a quien te quita lo tuyo no se lo reclames. Traten a los demás como quieren que ellos los traten a ustedes. Si aman a quienes los aman, ¿qué mérito tienen? También los pecadores aman a quienes los aman. Si hacen el bien a quien los trata bien a ustedes, ¿qué mérito tienen? También los pecadores hacen lo mismo. Y si prestan a aquellos de quienes esperan recibir, ¿qué mérito tienen? También los pecadores se prestan entre ellos para recibir lo correpondiente. Ustedes aman a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar nada a cambio; así su recompensa será grande, y serán hijos del Altísimo. Porque él es bueno con los ingratos y malos” (Lc 6, 27-36).  

Con Jesús el amor es universal y extensamente profundo, amar como Jesús, es amar como Dios, es incluso sacrificar la propia vida por la salvación de los otros. Jesús, mismo dijo: “Nadie tiene mayor amor que aquel que da la vida por sus amigos”. Amar aunque puedan traicionarnos como lo hizo Judas, a quienes van a negarnos como lo hizo Pedro. Es un mandamiento nuevo y vigente para toda la eternidad, un mandamiento para los apóstoles y para nosotros que creemos en él. 

Una forma muy concreta de vivir este amor que Jesús nos pide es el servicio. Muchas veces Jesús les había hablado a sus discípulos de la importancia del servicio, del no sentirse superiores a otros. Cuando Santiago y Juan le piden a Jesús que les dé un lugar especial en su Reino, la respuesta de Jesús fue: “El que quiera ser el primero, que sea el servidor de todos” (Mc 10, 43b) y en la noche de la Cena Pascual Jesús da ejemplo de esto. Jesús se ciñe una toalla a la cintura y se hinca frente a sus discípulos para lavarles los pies, al terminar les da una instrucción muy clara, “Entienden lo que he hecho con ustedes…Les he dado ejemplo para que hagan lo mismo que yo he hecho con ustedes” (Jn 13, 13-14). Hay que recordar que lavar los pies era una práctica acostumbrada en Israel para los invitados a una casa, no olvidemos las condiciones climáticas y geográfica de esas tierras desérticas tan fuertes y lo agradable que sería que te refrescaras los pies cansados y quemados por el sol. Era un rito de hospitabilidad, tarea de los sirvientes de la casa. 

Jesús quiso hacer este gesto para que quedara en la mente de sus apóstoles grabado el mensaje fundamental del servicio, a partir de aquel momento, los discípulos de Jesús son aquellos que se caracterizan por su capacidad de servicio, por nunca sentirse superiores a los demás. Quienes creemos en Cristo no podemos pasar en nuestra vida sin alguna vez ponernos de rodillas frente a aquellos que el mundo margina y demostrarles el gran amor que Jesús les tiene a través de nosotros. 
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	2. Institución de la Eucaristía

Podríamos considerarlo como el culmen de la cena Pascual y de toda la fe cristiana. De muchas maneras Dios había mostrado su compañía al pueblo escogido como una especie de alimento. Cuando los Israelitas vagan por el desierto y tienen hambre, el Señor hace llover del cielo el maná (Ex 16 4-5) para que su pueblo no tenga hambre. Jesús durante su predicación por Palestina dio de comer a la multitud en dos ocasiones (Mt 14, 13-21; Mt 15, 32-38). Jesús mismo se declara como el “Pan vivo, bajado del cielo” (Jn 6, 35), para que entendieramos que mientras peregrinamos por el camino de la vida, el alimento que verdaderamente nutre nuestra vida es la Eucaristía.  En la última cena, Jesús les dice a sus apóstoles que su hora ha llegado, que ya no volverá a compartir con ellos la mesa hasta el último día, pero en un gesto de profundo amor, nos deja nuevamente un alimento para que no desfallezcamos en la fe. Pero este alimento no es un símbolo como lo fue el maná, esta vez Jesús nos deja su propio Cuerpo, oculto en el pan y en el vino. Sólo Dios podía ejecutar ese milagro y queriendo hacerlo, lo hizo. 




Es necesario que entendamos muy bien esto. En la dinámica con la que empezamos nuestro día, vimos una representación donde un ser amado le deja como recuerdo a su novia un “SIGNO” de su amor, eso que le dejó no era él mismo, sino solamente un símbolo. Jesús no nos dejó solo un sígno; sino que ÉL SE QUEDÓ CON NOSOTROS, lo que comulgamos en cada misa no es un solo un sígno, sino es real y verdaderamente el divino Cuerpo de Cristo. He aquí la importancia tan grande de recibirlo en cada comunión en la misa y de estar en gracia para recibirlo. 

Aquella noche Jesús se quedó en medio de nosotros para siempre. 
3. Institución del Sacerdocio

Jesús tenía que partir, su misión terminaría después de su muerte y su resurrección, pero él debía dejar a alguien que llevará a cabo todos los días el milagro del pan convertido en su cuerpo y el vino en su sangre. Esta tarea se la asignó a sus apóstoles, aquellos que habían vivido cerca de él recibirían de Jesús el poder de realizar este milagro. Es bien importante saber en que momento de la Cena Pascual Jesús manda esto (Lc 22, 19). Es precisamente aquí en el  que Jesús instituye el sacerdocio. A partir de este momento miles de hombres han sido llamados a un especial seguimiento de Jesús a semejanza de los apóstoles. 

El milagro de la Eucaristía sólo podemos tenerlo a través de las manos ungidas de aquellos hombres que se han consagrado a Dios. Es importante también recordar que Dios sigue llamando a jóvenes que entreguen su vida en el sacerdocio, quizás alguno de ustedes pueda ser llamado por Dios a formar parte de este grupo de hombres separados para una labor muy especial en este mundo: hacer presente a Cristo Sacramentado, Pan de Vida, para una humanidad tan hambrienta y sedienta de Dios. 

III. Dinámica 

	
	La siguiente dinámica busca crear la conciencia de la forma en la que los que creemos en Cristo debemos servir a los hermanos no importando quien sea.

Se les entregará el documento de trabajo No. 2 que se encuentra al final del folleto.


Guía: Muchachos hoy conocimos muchas cosas que son importantes para nuestra fe, reconocimos que Jesús nunca nos ha dejado solos, que permanece en el Sagrario y en las misas esperando a que nosotros lo recibamos para alimentarnos y fortalecernos, sabemos que este milagro que se realiza en el pan y en el vino es por manos de hombres como nosotros que son llamados muy especialmente por Dios para hacer este milagro y que quizás algunos de los que estamos aquí podemos estar siendo llamados a Dios a hacerlo; pero también aprendimos que para Jesús lo más importante que quería que sus hermanos no olvidarán es que el amor esta sobre todas las cosas, y que es este amor el que nos lleva a hacer cosas que nunca hubiésemos pensado que podríamos hacer. 
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¿Quién de ustedes por ejemplo se imaginaría al dueño de la empresa más poderosa de Monterrey lavándoles los pies de rodillas frente a ustedes? Es casi imposible verdad; bueno imagínense ustedes a Dios mismo de rodillas frente a doce hombres que no eran más que pescadores mientras él les lavaba los pies. Jesús aquella noche y ya desde antes cuando predicaba en medio de las multitudes nos había advertido que quien hiciera algo bueno por aquellos que todos desprecian a él se lo hacían. Muchachos Dios esta vivo y presente en todos los hombres pero muy especialmente vive en aquellos que sufren justa o injustamente. 

Lo que vamos a hacer a continuación es un examen de conciencia y también de recuerdo. Los invito a que en la hoja que les van a repartir se detengan de pensar como siempre lo hacen, y que piensen como Dios piensa. Cuando nosotros empezamos a pensar como Dios piensa, terminamos amando como Dios ama. 

Guía: Vamos a hacer una actividad: Les pido que saquen su documento número 2. En él haremos un recuento de las personas que a nosotros no nos agradan en lo más mínimo y a las que nunca les haríamos un favor y lo escribiremos en el recuadro 1 con una clave que identifique quién es, (esto para no decir nombres), posteriormente escribirán en el recuadro 2 el motivo por el que nunca se acercarían a esta persona, mientras que en el recuadro 3 escribirán porque razón creen ustedes que Jesús ama y busca a esa persona; por último en el recuadro 4 vas a escribir un compromiso, algo que puedas empezar a hacer a favor de esa persona; a lo mejor no vas a ir a lavarle los pies (o quizás sea necesario que sí) pero sí podrás al menos comprometerte a hacer una oración por él o ella. Solo ten cuidado, no vayas a poner el mismo compromiso en todas las personas; siempre es distinto lo que podemos hacer con unos y con otros. 

Conclusión

Guía: Como puedes darte cuenta, aquella noche Jesús nos dejó dos actitudes muy concretas en la que los cristianos manifestamos a Cristo vivo y presente entre nosotros: el mandamiento del amor y servicio a los hermanos con espíritu de humildad. Además nos deja dos presencias vivas: El ejercicio del Sacerdocio en aquellos hombres que han decidido con valentía consagrase a Él, y milagro divino de la Presencia Eucarística. Esto sucedió durante lo que llamamos la “CENA DEL SEÑOR” y esto es lo que precisamente vamos a celebrar este próximo jueves. Ojala que ese día durante la celebración no olvidemos lo que hoy hemos reflexionado. 

Pero saben, falta algo. Aquella noche después de la Última Cena dio inicio el acto de amor más grande que el mundo entero haya conocido. Jesús después de estar con sus discípulos, se lleva a unos cuantos de ellos a un lugar apartado para hacer oración y entonces después de orar por todos los suyos, en ellos incluidos tú y yo, Judas llegó con un grupo de hombres y después de darle un beso en la mejilla lo entregó a aquellos. Esa noche, una noche triste, Jesús vivió un juicio injusto, aquella noche Jesús estuvo en prisión. Por eso el jueves  acompañaremos a Jesús en la vigilia de oración.
	
	En este momento si es posible se les puede proyectar la escena del huerto de los olivos en que Jesús ora a su Padre Dios.  Se sugieren las escenas de  la película “Jesús de Nazareth” de Franco Zefireli o la “Pasión de Cristo”.

Si no es posible se pasa al sigiuente momento.


IV. Oración final 

	
	Se les entregará el documento de trabajo No. 3 que se encuentra al final del folleto. Se sugiere poner música de fondo adecuada que acompañe este momento.


Presidente: Ahora vamos a meditar personalmente el texto de la oración de Jesús en el Huerto de los Olivos.
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	Lector:

Del Evangelio según san Lucas 22, 39-46

“Después salió y fue, como de costumbre, al monte de los Olivos. Sus discípulos lo siguieron. Al llegar ahí, les dijo: Oren para que puedan hacer frente a la prueba. Se alejó de ellos como a la distancia de un tiro de piedra, se arrodilló y suplicaba así: Padre, si quieres aleja de mí este cáliz de amargura; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. 

Entonces se le apareció un ángel del cielo, que lo estuvo confortando. Lleno de angustia, oraba más intensamente, y comenzó a sudar como gotas de sangre que corrían hasta el suelo. 

Después de orar, se levantó y fue adonde estaban sus discípulos. Los encontró dormidos, pues estaban rendidos por la tristeza. Entonces les dijo: ¿Cómo es que están durmiento? Levántense y oren, para que puedan hacer frente a la prueba”.

Palabra de Dios. Te alabamos Señor.



Presidente: Ahora te invito a que medites en silencio,  para esto ayúdate de la siguiente reflexión.

	
	Se deja el tiempo que se juzgue necesario para la reflexión personal de los jóvenes.


“La oración de Jesús en el huerto de los Olivos guarda cierto paralelo con la que hizo en el desierto antes de iniciar su ministerio. En ambas Jesús expresa la angustia y fragilidad humana y enfrenta las tentaciones. En eta ocasión Jesús se prepara para su muerte y después de una intensa oración es capaz de aceptar la voluntad de su Padre (Lc 22,39-46), con una aceptación obediente y una fortaleza interna que no aminora su dolor, como lo indica el sudor de sangre.

Lee varias veces el pasaje y déjate impactar por la oración de Jesús. Observa la soledad en que se encuentra y el consuelo que recibe de un ángel. También nota el desfallecimiento de sus discípulos y la motivación que hace Jesús para que se preparen a la prueba que viene con la oración. 

Ahora piensa en tu vida, en lo que te causa más dolor y angustia, y entrégaselo a Dios con las mismas palabras que lo hizo Jesús: “Padre, si quieres aleja de mi este cáliz de amargura; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.  Dame tu fuerza, que eso me basta.”

	
	Después de este momento de reflexión personal de los jóvenes se les invita a terminar con la siguiente oración.


Presidente: Terminemos juntos con la siguiente oración.

Todos: Señor Jesús, tú te quedaste con nosotros solo porque nos amabas, y sigues esperando el amor y la fidelidad de muchos de nosotros. Esta noche te queremos pedir que nos bendigas con tu sabiduría para que nuestra voluntad se fortalezca para poder hacer tu voluntad. Señor queremos amarte, queremos amarte sobre todas las personas y las cosas, para que entonces podamos amar a ellos como verdaderamente deben de amarse: con el amor que proviene de ti. Ahora te pedimos que aceptes en tus manos la oración que tú nos enseñaste y que la lleves al Padre para que Él escuche nuestra oración.  Padre Nuestro. Gloria. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

MARTES SANTO





           ¿POR QUIÉN MURIÓ CRISTO?
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	Objetivo:

Que el joven reflexione acerca de los motivos que llevaron a Jesús a la cruz, además que experimente que ese hecho es un signo del gran amor que Dios le ha tenido. 

Esquema general de la sesión 

I. Oración inicial. 

II. Representación: “El juicio sobre Jesús, hoy.” 

III. Proyección de la película “La Pasión de Cristo”

IV. Charla: ¿Por quién murió Cristo?

V. Dinámica y oración final: “Contemplando la cruz del Señor.” 

Recursos pedagógicos 

· Interiorización de los testimonios de quienes estuvieron involucrados, históricamente, en la muerte de Jesús. 

· Reflexión acerca de los culpables de la muerte de Cristo, y una adecuada auto-observación de su vida. 

· Contemplación de la cruz del Señor y un libre compromiso de cambio en su vida. 



Inclusión de la comunidad juvenil en la celebración comunitaria del día
Se sugiere la participación de los jóvenes en las siguientes actividades: 

· No hay muchas actividades de celebración comunitaria este día por lo que cualquier forma de contacto es buena.
Consideraciones 

· Esta sesión requiere que los encargados del equipo coordinador preparen con mucho tiempo la escenificación del juicio de Jesús. 

· Para realizarla es necesario contar con los siguientes materiales que se utilizarán durante la reunión que tiene un horizonte temporal de 2 horas.

· Hay un momento en la dinámica que requiere ver un video. Es necesario prever el salón o lugar adecuado para que todos puedan ver y escuchar el video.

· Para la oración final es recomendable adaptar un lugar para la adoración a la cruz. 
Materiales 

· Copias del documento de trabajo #4 que utilizaremos para la oración inicial.

· Película propuesta en la dinámica. “Pasión de Cristo”

· Copias del documento de trabajo #5 que utilizaremos para la dinámica si no se tiene la película.

· Hojas de Papel y Plumas. 

· Crucifijo grande y velas para la oración final.

· Música que ayude en la ambientación de los momentos de reflexión. 










DESARROLLO DE LA SESIÓN
I. Oración inicial.

	
	Para comenzar la sesión, se propone esta sencilla oración. 

Para ello es necesario entregar la oración a los  jóvenes  que viene en el  Documento de trabajo No. 4 que se encuentra en la parte final del folleto.


El que dirige la sesión invita a hacer la oración juntos.

	Todos: Padre Bueno, que nos reúnes en esta noche

 en la que nos invitas a prepararnos

 para vivir estos días santos, 

 te pedimos que, ahora que meditaremos

 en el misterio de la muerte de Jesús 

 podamos reconocer en Él,

 la luz de nuestra salvación

 y el perdón infinito que Tú nos tienes. 

 Por tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 

 Amén. 
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II. Representación: El juicio sobre Jesús, hoy.  

Objetivo de esta dinámica: Procurar un momento de reflexión en donde, gracias a la representación de un juicio, los jóvenes puedan meditar en la muerte de Jesús. 

Preparativos del juicio. 

Terminada la oración inicial, inmediatamente sigue este momento que es una representación actuada en la que se involucra a los asistentes a la sesión. Se trata de representar un juicio actual, con un juez, un abogado, miembros del jurado y testigos que acudirán a declarar. Para cada uno de los participantes exponemos unas breves indicaciones: 

· El juez: Deberá ser un miembro del equipo organizador de la Semana Santa Juvenil, debidamente caracterizado para este personaje. 

· El abogado: También deberá ser un miembro del equipo organizador, vestido formalmente para la ocasión.

· Los testigos: Deberán ser tres en total, y deberán ser del equipo organizador. Uno de ellos será un soldado romano, otro un sacerdote judío (vestido como en los tiempos de Jesús) y otro será Pilato.

· Los miembros del jurado: Deberán ser participantes de la sesión, invitados a participar en ese preciso momento. Al menos deberán ser seis sin rebasar los diez. 

Cuídese además de arreglar el lugar lo suficiente como para asemejar una sala del juzgado. Acomódese al juez en el centro en una mesa, sillas en un lado para los miembros del Jurado,  una silla para el testigo y una silla para Jesús. 

Aunque algunos miembros asistentes serán invitados a participar en la representación, el resto de los participantes y quienes son del equipo organizador, deben lograr mantener el carácter de un juicio, aún y cuando todo sea una actuación. Es decir, el juez pida silencio en la sala cuando así se necesite, los testigos y el abogado emociónense con los argumentos, etc. 

¿Cómo iniciar el juicio?

Para comenzar el juicio, sin dar explicaciones, salgan a escena el Juez y el abogado. Salude el abogado al juez y a los asistentes de la sesión, y explíqueles qué juicio se va a llevar a cabo. Aquí deberá explicar que están buscando al responsable de la muerte de Jesús de Nazareth, hijo de José y de María. Galileo, que fue acusado de quebrantar el orden del pueblo y la ley, blasfemar contra Dios y proclamarse a sí mismo Hijo de Dios. Luego, debe invitar a los asistentes que voluntariamente se ofrezcan para fungir como miembros del Jurado. Debe invitar a que así lo hagan, y si observa que el público, extrañado por el tipo de actividad que está comenzando, se resiste a participar, motívelos e insista hasta que se complete el número necesario, señalándolos directamente si así amerita la situación. 

Después de que han tomado su lugar, les explica que ellos deberán escuchar atentamente y tratar de ser objetivos en ese caso. Cuando les ha explicado brevemente, el Juez pide silencio en la sala, enuncia el caso a tratar (responsable de la muerte de Jesús de Nazareth) y declara comenzado el juicio. 
Dinámica del juicio. 
Para comenzar, el abogado pide al Juez que sea llamado a declarar el primer testigo. Uno a uno irán pasando los testigos. Para estos momentos, el abogado deberá ir siguiendo más o menos el guión que aparece aquí. Lo más importante es que el testigo diga los párrafos que le corresponden. 

Es importante que durante el juicio, el abogado cuide dos aspectos. El primero de ellos es que debe mirar y dirigirse con frecuencia al grupo del jurado. Aunque ellos no darán ningún veredicto, han sido llamados a participar dentro de este juicio. En segundo lugar, el abogado debe también procurar involucrar a los asistentes a la sesión que en este caso fungen como público. Aunque en un juicio real no sucede así, en este caso sí. Por lo tanto, el abogado debe cuidar que se involucren a todos los participantes de la sesión, porque aunque es una actuación, debe mover a la reflexión.

Cuando ya todos están en sus lugares, comienza formalmente el juicio. A continuación presentamos el orden de cómo se ha de llevar esta dinámica. 

El sacerdote judío. 

ABOGADO: 
Pido que pase a declarar el sacerdote judío. 

	
	(El sacerdote judío sale a escena. Se acerca y se sienta en el lugar indicado para los testigos. Cuando ha llegado al lugar, el abogado continúa diciendo.)


ABOGADO: 
Díganos, ¿conoció usted a  Jesús de Nazareth? 

SACERDOTE: 
Sí, lo conocí. 

ABOGADO: 
Cuéntenos cómo lo conoció. 

SACERDOTE: Fue una pascua, llegó a la ciudad de Jerusalén junto con un grupo grande de gente que lo seguía. Hablaba en el templo y por las calles y siempre, donde fuera, se le reunía más y más gente para escucharlo. Una de esas veces me acerqué para ver de qué se trataba.

ABOGADO: 
Y díganos, ¿dé que cosas hablaba él?

SACERDOTE: Pues casi siempre hablaba de cosas tradicionales: del perdón, del amor, del servicio, de la justicia.

ABOGADO: 
¿Cosas nuevas para usted? 

SACERDOTE: 
Por supuesto que no. Nosotros, en el templo, sabemos todas esas cosas. 

ABOGADO: 
Tengo aquí unas palabras textuales de alguien que lo escuchó decir algo así. 


‘El sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado’.


‘No hay nada fuera del hombre que, entrando en él, pueda contaminarle. Lo que verdaderamente le contamina es lo que sale del hombre’.  


¿Le resultan conocidas estas palabras?

SACERDOTE: 
Sí, yo escuché decir eso Jesús de Nazareth. 

ABOGADO: 
¿Y qué piensa  de todo esto? 

SACERDOTE: Creo que son puras mentiras, blasfemias, y un poco de locura. Casi siempre lo escuchaba cuando hablaba en el templo. De pronto comenzó a decir cosas extrañas: decía que los pobres y los enfermos eran valiosos, cosa que no es verdad porque ellos cumplen un castigo; decía que la ley debía llevarnos a la vida y no a la muerte, pero él se equivocaba porque la ley Dios mismo nos la dio para ser cumplida al pie de la letra sin cambiarle ni un solo punto; decía también que pronto llegaría un tiempo en que los ciegos verían y los cojos andarían, y ahí me di cuenta que estaba completamente loco. 

ABOGADO: 
Jesús de Nazareth dijo que era Hijo de Dios. ¿Usted qué dice? 

SACERDOTE: (Riéndose) Eso es algo ridículo. (Con más seriedad) Además, es una terrible blasfemia. ¿Cómo él, siendo hombre, puede ser hijo de Dios? Esto es una locura. 

ABOGADO: 
¿Qué opina de Jesús de Nazareth? 

SACERDOTE: ¿Qué opino de Jesús de Nazareth? … (silencio) Jesús de Nazareth violó la ley. Jesús de Nazareth tuvo que morir así. 

ABOGADO: 
¿Entonces usted tuvo que ver algo con la muerte de Jesús de Nazareth?

SACERDOTE: ¿Me llama asesino?

ABOGADO: 
No, solamente pregunto, ¿tuvo que ver algo con la muerte de Jesús de Nazareth?

SACERDOTE: (Con enojo) Ni yo, ni ninguno de los sacerdotes del templo, ni los fariseos ni escribas, levantamos en ningún momento la mano para descargar el látigo sobre ese hombre ni el martillo sobre los clavos. Fueron los soldados que por orden del Procurador le dieron muerte. Eso debe quedar claro. 

ABOGADO: 
Dígame, ¿usted consintió la muerte de ese hombre? 

SACERDOTE: Ese hombre tenía que morir, alteraba el orden, traía a la gente confundida, pero sobre todo pisoteó la ley con sus ideas novedosas, hacía que el pueblo se pusiera en nuestra contra. Lo más importante, ofendió a Dios con sus acciones. 

ABOGADO: 
¿Y por eso mereció la muerte? 

SACERDOTE: 
Sí, por eso. 

ABOGADO: 
Gracias. Eso es todo. Puede retirarse. 

	
	(El sacerdote se levanta y se retira. El abogado prosigue).


El soldado romano. 

ABOGADO: 
Ahora, señor Juez, quiero llamar a declarar al soldado romano. 

	
	(El soldado pasa y se sienta en el lugar indicado. Luego el abogado prosigue.)


ABOGADO: 
¿A qué se dedica usted? 

SOLDADO: 
Soy guardia de segundo rango en la cuadrilla de Jerusalén. 

ABOGADO: 
¿Desde cuándo fue asignado a Jerusalén?

SOLDADO: 
Desde hace casi dos años. 

ABOGADO: 
Dígame, ¿conoció usted a Jesús de Nazareth?

SOLDADO: 
A Jesús de Nazareth sólo lo vi un par de veces. Escuché hablar de él por los comentarios que hizo la gente. 

ABOGADO: 
¿Y qué es lo que escuchó?

SOLDADO: 
Dicen que andaba de aquí para allá predicando nuevas doctrinas que traían al pueblo vuelto loco. Otros decían que hasta curaba enfermos, como ciegos, paralíticos y leprosos. Unos de mis compañeros comentaban que el pariente de uno de nuestros capitanes fue curado por ese hombre. Pero yo no vi nada. 

ABOGADO: 
¿Y qué piensa de todo esto?

SOLDADO: 
Ja (ríe), son cosas de gentuza, como los judíos. 

ABOGADO: 
¿A qué se refiere con eso? 

SOLDADO: 
(Con fastidio) A que así son los judíos, al igual que otros tantos pobres de las provincias romanas. Mire, el imperio romano es inmensamente grande, súbase al monte más alto y su mirada no alcanzará a ver dónde termina. Hay muchas provincias que no desean estar bajo el mando romano, y eso que les dejamos muchas libertades y no los esclavizamos. Aquí en Judea pasa lo mismo, por eso salen con este tipo de cuentos. 

ABOGADO: 
¿Entonces cree que son cosas de pobres?

SOLDADO: 
No solo de pobres, sino de revoltosos también. Ya me sé ese cuento: crean situaciones aparentemente extraordinarias, y aprovechan la confusión  mientras se organizan para provocar un levantamiento civil. 

ABOGADO: 
¿Cree que Jesús de Nazareth fue responsable de esto?

SOLDADO: 
Según dicen, ese Jesús de Nazareth anduvo provocando al pueblo y causando disturbios. No debíamos perder el control sobre la población. El gobernador fue muy claro: debemos actuar ante cualquier disturbio que atente contra la paz en la región. 

ABOGADO: 
No contestó a mi pregunta. ¿Cree que Jesús de Nazareth fue responsable de esto? 

SOLDADO: 
Oiga amigo, ya le dije que no conocí a ese Jesús de Nazareth que usted dice. Yo solo cumplo órdenes. Si mis superiores me indican algo, yo debo actuar. 

ABOGADO: 
¿Hasta dónde sería capaz de actuar contra algún delincuente? 

SOLDADO: 
Hasta donde me indiquen mis superiores. 

ABOGADO: 
¿Incluso hasta la muerte? 

SOLDADO: 
Sí, hasta la muerte. 

ABOGADO: 
Bien, no tengo más preguntas. Puede retirarse. 

	
	(El soldado se retira. En cuanto lo hace, el abogado prosigue).


Poncio Pilato. 
ABOGADO: 
Por último, señor Juez, solicito que pase a declarar Poncio Pilato. 

	
	(Pasa Poncio Pilato y se sienta en el lugar indicado. Luego el abogado prosigue.)


ABOGADO: 
Su nombre por favor. 

PILATO: 
Poncio Pilato, procurador de Judea. 

ABOGADO: 
Díganos que funciones le competen a su cargo. 

PILATO: 
Me ocupo de gobernar la provincia de Judea. El emperador me envía para hacer cumplir en Judea las obligaciones que le competen como provincia romana. Dirijo la recaudación de impuestos y el sistema judicial, que cuida del orden y la justicia en esta región. Por lo demás, los judíos siguen con su vida y organización normal. 

ABOGADO: 
¿Conoció a Jesús de Nazareth? 

PILATO: 
Escuché hablar de él, pues llegaban noticias de sus andanzas y de sus predicaciones. Lo conocí luego personalmente cuando lo llevaron los judíos para que lo juzgara. 

ABOGADO: 
¿Qué noticias le llegaron de ese hombre?

PILATO: 
Decían que predicaba cosas sobre Dios, sobre cómo llevarse mejor unos a otros. Además decían que tenía ciertos poderes porque obraba milagros como curaciones y otras cosas. 

ABOGADO: 
¿Cómo es que inició el juicio contra Jesús de Nazareth?

PILATO: 
Los problemas se habían estado gestando. Esa Pascua noté cierta inquietud en el pueblo. Tenía la grave encomienda de apagar cualquier disturbio que pudiera suscitarse en esta región, pues el emperador conocía bien que los judíos eran revoltosos. Una noche, los judíos encabezados por los sacerdotes y fariseos lo llevaron ante mí para juzgarlo. Lo acusaban de asuntos religiosos y de violar la ley del templo. Querían darle muerte por eso. 

ABOGADO: 
¿Violar unas leyes religiosas eran motivo para darle muerte a alguien? 

PILATO: 
No. Y eso les dije a los judíos, que debían juzgarlo de acuerdo a sus propias leyes. Pero ellos argumentaron que para darle muerte ameritaba  un juicio civil. Por eso, dijeron además que Jesús de Nazareth predicaba en contra del emperador  y del imperio, causando agitación y desorden. 

ABOGADO: 
¿Y entonces sí que lo hallaron culpable?

PILATO: 
Las cuestiones de orden sí me competen a mí. Los asuntos religiosos no. 

ABOGADO: 
¿Un agitador merece la muerte? 

PILATO: 
El pueblo judío pedía su muerte. 

ABOGADO: 
Entonces usted hace lo que el pueblo pide. ¿No hay que aplicar la ley antes que cumplir lo que el pueblo pida? ¿Siempre que pidan muerte usted la dará? 

PILATO: 
(Enojado) ¡Usted no entiende! Debo guardar el orden y ese hombre estaba alterándolo. 

ABOGADO: 
¿Considera que Jesús de Nazareth era un delincuente? 

PILATO: 
A veces tiene que morir un justo para salvar los intereses de una nación. 

ABOGADO: 
Entonces, usted, decidió matarlo para salvaguardar los intereses de la nación.

PILATO:
(Enojado) No, yo no lo maté, es más me lave las manos para indicar que no era responsable de esa muerte, pues eran los judíos quien pedían su muerte.

ABOGADO: 
Pero al fin de cuentas usted autorizó su muerte.

PILATO. 
No entiende, yo no soy responsable, detrás de esa muerte están los judíos.

ABOGADO: 
No tengo más preguntas, señor Juez.  Eso es todo. Puede retirarse. 

	
	(Una vez que se retiró Pilato, el abogado prosigue, para concluir la representación).


Conclusión. 
ABOGADO: (Dirigiéndose al Jurado) Honorable Jurado, estos fueron los testimonios del juicio de la muerte de Jesús de Nazareth. La pregunta es ¿quién fue el culpable de la muerte de Jesús? O ¿Por quién murió ese hombre? El sacerdote dijo que ellos sólo presentaron los hechos ante el Procurador  y los autores fueron los soldados. El soldado cumplió órdenes y el Procurador alega presión de parte de los judíos.

(Dirigiéndose al resto del grupo reunido, el público) ¿Ustedes quién dicen que fue el culpable de la muerte de Jesús? ¿Los judíos, los soldados o el Procurador? 

	
	Para la continuación se presentan dos opciones, a) la primera consiste en presentar escenas de la película “La pasión de Cristo”, b) la segunda opción, es leer el pasaje del evangelio sobre la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.


Opción A:

Si usted, señor Juez, me lo permite, quiero presentar un video sobre los hechos. Busquemos en los rostros de los que ahí aparecen los gestos del culpable, del que o de los que de alguna manera tuvieron que ver con su muerte. Pongamos atención.  

	
	En cuanto termina el abogado de decir estas últimas líneas, se prosigue con la proyección de las escenas de la película. Conviene unir así, casi naturalmente, el siguiente momento que consiste en presentar el video, al menos una parte, de la película. 

Es conveniente proyectar la película de La Pasión de Cristo, en los capítulos que tratan del momento después de la aprehensión y juicio de Jesús hasta su muerte. Esta sección de la película es bastante larga, así es que quizá se prefiera proyectar únicamente lo referente a la crucifixión. Selecciónense las escenas según el tiempo del que se dispone. En todo caso, cuídese el tiempo de la sesión, no vaya a ser que se alargue demasiado.


Opción B:

Si usted, señor Juez, me lo permite, quiero presentar un testimonio muy antiguo sobre los hechos. Este relato será determinante para declarar a los culpables.

	
	Un lector lee algunos fragmentos del proceso de Jesús del Evangelio de san Lucas,  que se encuentran en el documento de trabajo No. 5 que se encuentra al final del folleto y que es recomendable repartir a todos los jóvenes para que sigan la lectura.


IV. Reflexión: ¿Por quién murió Cristo? 

	
	Una vez terminado el video (si se proyectó) o después de la lectura si fue el caso, un joven del equipo organizador entra para pedirles que todos den su veredicto, si es necesario se anota en un rotafolio los diferentes votos, al final, se ve el resultado y se les invita a escuchar la siguiente reflexión, que es necesario que el que la vaya a exponer la estudie con anticipación.  


1. Introducción. 

Hemos visto en la película (o leído de la Palabra de Dios) las escenas de la muerte de Jesús, desde que fue apresado hasta el momento en que murió en la Cruz. Antes de esto, escuchamos a tres personas testigos de la muerte de Jesús, que tuvieron algo que ver en su muerte pero que al final se excusaban de haber actuado de esa manera. Y nosotros hemos dado nuestro veredicto.

Al ver el escenario y el acontecimiento de la muerte de Jesús nos salta la siguiente pregunta: ¿por quién murió Cristo? La película (o la lectura) nos va presentando varios grupos de personas que van hablando y actuando, pero ¿alguno de ellos tuvo algo que ver? Los sacerdotes y fariseos lo apresaron y acusaron, el pueblo judío pidió su muerte, los soldados romanos lo mataron. Todos ellos tuvieron algo que ver en la muerte de Jesús, porque con sus palabras, gestos y acciones influyeron en la decisión de llevarlo hasta la cruz. Pero ¿realmente murió Jesús por ellos? ¿Su muerte fue entonces algo circunstancial? Veremos brevemente algunas ideas. 
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2. Buscando responsables: Una salida fácil.  

En la vida cotidiana, cuando algo sale mal o inesperadamente, tratamos de buscar inmediatamente quién es el responsable. Así, cuando en la fábrica sale un producto defectuoso, el supervisor de calidad investiga todo el proceso de producción y detecta en qué parte de ese proceso está el error y quién es el responsable de eso. También nosotros mismos, cuando algo nos sale mal, por ejemplo un examen reprobado, buscamos quién o qué es lo que nos llevó a salir mal en ese resultado, y concluimos con respuestas como: el maestro no supo explicar, me quitaron tiempo para estudiar, el examen estaba muy difícil, o simplemente el maestro la trae contra mí. 

Esto es una salida fácil: querer buscar responsables en otras personas, y pasar la mirada de largo cuando se trata de analizarnos a nosotros mismos. Con la muerte de Jesús pasa lo mismo. Cuando escuchamos a los tres personajes, un soldado romano un sacerdote judío y Pilato, cada uno dando su versión y hasta cierto punto excusándose, nos pudo quedar la pregunta, ¿entonces quién fue el responsable? ¿por quién murió Jesús? Vimos la película (o escuchamos la Palabra de Dios) en que muchas otras personas intervinieron en la muerte de Jesús. Quizá estuvimos buscando rostros de responsables. 

La Iglesia a través del “Catecismo de la Iglesia Católica” enseña lo siguiente: Las autoridades religiosas de Jerusalén no fueron unánimes en la conducta a seguir respecto de Jesús (cf. Jn 9, 16; 10, 19). Los fariseos amenazaron de excomunión a los que le siguieran (cf. Jn 9, 22). A los que temían que "todos creerían en él;  y vendrían los romanos y destruirían nuestro Lugar Santo y nuestra nación" (Jn 11, 48), el sumo sacerdote Caifás les propuso profetizando: "Es mejor que muera uno solo por el pueblo y no que perezca toda la nación" (Jn 11, 49-50). El Sanedrín declaró a Jesús "reo de muerte" (Mt 26, 66) como blasfemo, pero, habiendo perdido el derecho a condenar a muerte a nadie (cf. Jn 18, 31), entregó a Jesús a los romanos acusándole de revuelta política (cf. Lc 23, 2) lo que le pondrá en paralelo con Barrabás acusado de "sedición" (Lc 23, 19). Son también las amenazas políticas las  que los sumos sacerdotes ejercen sobre Pilato para que éste condene a muerte a Jesús (cf. Jn 19, 12. 15. 21).

Teniendo en cuenta la complejidad histórica manifestada en las narraciones evangélicas sobre el proceso de Jesús y sea cual sea el pecado personal de los protagonistas del proceso (Judas, el Sanedrín, Pilato) lo cual solo Dios conoce, no se puede atribuir la responsabilidad del proceso al conjunto de los judíos de Jerusalén, a pesar de los gritos de una muchedumbre manipulada (Cf. Mc 15, 11) y de las acusaciones colectivas contenidas en las exhortaciones a la conversión después de Pentecostés (cf. Hch 2, 23. 36; 3, 13-14; 4, 10; 5, 30; 7, 52; 10, 39; 13, 27-28; 1 Ts 2, 14-15). El mismo Jesús perdonando en la Cruz (cf. Lc 23, 34) y Pedro siguiendo su ejemplo apelan a "la ignorancia" (Hch 3, 17) de los Judíos de Jerusalén e incluso de sus jefes. Y aún menos, apoyándose en el grito del pueblo: "¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!" (Mt 27, 25), que significa una fórmula de ratificación (cf. Hch 5, 28; 18, 6), se podría ampliar esta responsabilidad a los restantes judíos en el espacio y en el tiempo: Tanto es así que la Iglesia ha declarado en el Concilio Vaticano II: "Lo que se perpetró en su pasión no puede ser imputado indistintamente a todos los judíos que vivían entonces ni a los judíos de hoy...no se ha de señalar a los judíos como reprobados por Dios y malditos como si tal cosa se dedujera de la Sagrada Escritura" (CEC 596-597).

3. Todos los pecadores fueron los autores de la Pasión de Cristo.

Pero, ¿quiénes fueron los autores de la muerte de Cristo? No es cuestión de buscar esa respuesta en otras personas de otro tiempo, la única respuesta posible es ésta: Jesús murió por nosotros. Podremos pensar que esto es algo ilógico porque ninguno de nosotros no estuvo en esas escenas ni vivía en ese tiempo como para ser responsable de la muerte de Jesús. Pero se nos olvida que la muerte de Jesús supera tiempo y espacio, y aunque hubo diversas circunstancias que lo llevaron a la cruz: los fariseos y sacerdotes, las autoridades romanas y el pueblo en general, esas fueron únicamente circunstancias.

“La Iglesia, en el magisterio de su fe y en el testimonio de sus santos no ha olvidado jamás que "los pecadores mismos fueron los autores y como los instrumentos de todas las penas que soportó el divino Redentor" (Catech. R. I, 5, 11; cf. Hb 12, 3). Teniendo en cuenta que nuestros pecados alcanzan a Cristo mismo (cf. Mt 25, 45; Hch 9, 4-5), la Iglesia no duda en imputar a los cristianos la responsabilidad más grave en el suplicio de Jesús, responsabilidad con la que ellos con demasiada frecuencia, han abrumado únicamente a los judíos:

Debemos considerar como culpables de esta horrible falta a los que continúan recayendo en sus pecados. Ya que son nuestras malas acciones las que han hecho sufrir a Nuestro Señor Jesucristo el suplicio de la cruz, sin ninguna duda los que se sumergen en los desórdenes y en el mal "crucifican por su parte de nuevo al Hijo de Dios y le exponen a pública infamia (Hb 6, 6). Y es necesario reconocer que nuestro crimen en este caso es mayor que el de los Judíos. Porque según el testimonio del Apóstol, "de haberlo conocido ellos no habrían crucificado jamás al Señor de la Gloria" (1 Co 2, 8). Nosotros, en cambio, hacemos profesión de conocerle. Y cuando renegamos de El con nuestras acciones, ponemos de algún modo sobre El nuestras manos criminales (Catech. R. 1, 5, 11).

Y los demonios no son los que le han crucificado; eres tú quien con ellos lo has crucificado y lo sigues crucificando todavía, deleitándote en los vicios y en los pecados (S. Francisco de Asís, admon. 5, 3).” (CEC 598)

4. Qué significa que haya muerto por nosotros. 
	
	Una vez terminado el video (si se proyectó) o después de la lectura si fue el caso, un joven del equipo organizador entra para pedirles que todos den su veredicto, si es necesario se anota en un rotafolio los diferentes votos, al final, se ve el resultado y se les invita a escuchar la siguiente reflexión, que es necesario que el que la vaya a exponer la estudie con anticipación.  


· La muerte de Jesús no fue meramente circunstancial. Cuando vemos las escenas de la película (o escuchamos la Palabra de Dios) con una mirada simple, nos puede parecer que Jesús fue juzgado, condenado y crucificado por las circunstancias que le rodearon: testigos falsos, el odio de los judíos y la autoridad manipulable. En este caso, la muerte de Jesús sería únicamente consecuencia de una serie de circunstancias que parece se salieron de control. Sin embargo esto no es así. La muerte de Jesús responde al designio salvífico de Dios. Es decir, que el Padre, viendo la debilidad y el pecado en el mundo, el pecado tuyo y mío, quiso encomendar a su Hijo la misión de redimir a la humanidad y reordenar la creación, devolviendo la comunión que se había perdido. 

· Jesús murió por nuestros pecados. Si hemos visto que la muerte de Jesús en la cruz no es meramente circunstancial sino que obedece al designio salvífico de Dios, entonces debemos decir también que lo que llevó a Jesús a la cruz fueron nuestros pecados. En esto hay dos ideas importantes que debemos tener presentes: la primera de ellas es que la muerte de Jesús tiene un sentido de rescate; por otra parte, es necesario superar la tentación de creer que fueron las culpas de los contemporáneos de Jesús los que lo clavaron en la cruz, como quien prefiere creer que los judíos fueron los culpables de la muerte de Cristo y que nosotros, a varios cientos de años de distancia, no tenemos nada de responsabilidad. Habría que pensar en nuestros pecados cada vez que miremos a la cruz de Cristo. 

· Nuestros pecados quedan perdonados en la cruz. Cuando miramos la cruz, deberíamos darnos cuenta que estamos viendo la muestra más grande de amor y de misericordia. En la cruz no hubo palabras de venganza ni de reproche, solamente hubo miradas y gestos de amor y de perdón. Por eso, la muerte de Jesús en la cruz se vuelve para nosotros símbolo del amor que Dios tiene a los pecadores, porque los brazos de Jesús están abiertos, así, esperando a todo el que quiera reconciliarse con Dios. 

5. Conclusión. 

La cruz que se levantó sobre la tierra cargaba el cuerpo clavado de Jesús, que poco a poco fue perdiendo la vida. En la película vimos (o en la Palabra de Dios escuchamos) cómo Jesús fue viviendo cada experiencia de su muerte y cómo fue apagándose su vida. Cuando llegó el momento final, los evangelistas narran (y la película lo muestra también) los acontecimientos que sucedieron: primero el grito de Jesús, luego varios fenómenos naturales que pusieron de manifiesto la importancia de esa muerte, y al final la oscuridad. 

Cuando los que estaban ahí presentes contemplaron la cruz, era imposible que sus ojos quedaran abiertos, porque la imagen de Jesús desgarrado por los golpes había deformado su rostro. Esto provocaba movimientos casi involuntarios que impedían mirar fijamente la cruz, como quien quiere huir de una figura sumamente desagradable. 

Todo ese sufrimiento y ese dolor que has escuchado (en la Palabra de Dios) y que has visto (en la película) fue completamente real, y Jesús lo padeció pensando en ti. ¿Te has puesto a pensar, verdaderamente, acerca del sufrimiento de Jesús que padeció por ti? 

V. Oración final: Acción de gracias ante la cruz de Cristo.   
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Guía: Hemos visto de qué se trata la muerte de Jesús en la cruz. No fue nada accidental, sino que todo formó parte del plan de salvación que Dios tenía preparado para cada uno de nosotros. De esta manera, esa cruz de Cristo se convirtió, de algún modo, en el lugar específico donde todas las deudas y pecados del hombre fueron pagadas. Ahí en la cruz, donde fue clavado Cristo, mientras su cuerpo era traspasado por los clavos, tu pecado y el mío fueron perdonados para siempre, dándonos de este modo la vida verdadera. En la cruz de Cristo Dios nos muestra todo su amor. Los invito a que vayan pasando ante la cruz de Cristo y le agradezcan de corazón lo que ha hecho por nosotros, así como también le pidan perdón por las veces en que no hemos sabido corresponder al amor de Dios. 
	
	En este momento se indica que pueden pasar varios al mismo tiempo frente a la cruz.

Es muy importante en este momento poner y repetir las veces que sean necesarias el canto “Nadie te ama como yo” de Martín Valverde u otros que se consideren apropiados.


Una vez que hayan pasado todos los que se hayan animado se termina con el Padre nuestro.







MIÉRCOLES SANTO





           “CRISTO LUZ DEL MUNDO”
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	Objetivo: Que el Joven logre ver en la experiencia de la vigilia pascual, el sentir de la Iglesia en la vida y la liturgia, para saber descubrir el paso de la muerte a la vida, de la tristeza de la muerte a la alegría de la resurección.

Esquema general de la sesión 

I. Introducción sobre el día.

II. Charla “Vivir en luz o en Tinieblas, Cristo Luz del Mundo”

III. Dinámica de la Luz a las Tinieblas y de las Tinieblas a la Luz.

IV. Reflexión y conclusión de la dinámica
V. Oración Final
Recursos pedagógicos
· Desarrollo de una charla amena.

· Realización de Dinámicas que ocupan el movimiento del grupo.

· Una oración final viviendo experiencias sensoriales interesantes.


Inclusión de la comunidad juvenil en la celebración comunitaria del día
· Se recomienda que participen por lo menos en las actividades del día de alguna forma si es posible incluir la oración final en la celebración comunitaria del día o invitar a gente de la parroquia a la charla.
Consideraciones
· Para realizarla es necesario contar con todos los materiales que se utilizarán durante la reunión que tiene un horizonte temporal de 2 horas.

· Hay un momento en la dinámica que requiere ver un video. Es necesario prever el salón o lugar adecuado para que todos puedan ver y escuchar el video.
Materiales
· Pedazos de tela blanca, manchados con pintura roja, como si fuera sangre, para todos los jóvenes presentes
· Velas para todos los presentes
· Copias suficientes de los documentos de trabajo #6 y #7 y lápices o plumas suficientes
· Pañuelos suficientes para vendar los ojos de los integrantes del grupo.
· Música que ayude en la ambientación de los momentos de reflexión.







DESARROLLO DE LA SESIÓN
I. Introducción

	
	La sesión se se inicia con el siguiente mensaje (no es necesario memorizarlo, basta con seguir la idea).


Qué tal chavos, cómo están. El día de hoy, hablaremos sobre la importancia que la Vigilia Pascual tiene en la Iglesia. Si recuerdas el Sábado Santo las Iglesia permanecen en silencio. Este día no hay ninguna celebración, Cristo ha muerto; sin embargo, como bien sabemos, no todo termina ahí, pues la Iglesia pasa de esta tristeza a la alegría y la esperanza de la resurrección. Cristo ha muerto, pero por su sangre hemos sido redimidos. Cristo resucita para darnos la salvación y la vida eterna. Al finalizar este día, en la noche la Iglesia se reunirá para celebrar que Cristo ha resucitado, que es la luz que brilla en las tinieblas para iluminar y guiar nuestro camino. Él vence a la oscuridad y se convierte en nuestro Salvador. Este día dentro de la Semana Santa es el más importante porque celebramos la  resucitamos con Él.

Oración Inicial 

	
	Alguno de los miembros del equipo fungirá como presidente durante la oración, y alguno de los muchachos será lector. 

Todos reunidos en círculo como signo de unidad. Se les reparte el documento de Trabajo No. 6 ubicado al final del folleto.


Guía: Señor Jesús, creemos en ti,  tú que te das al mundo, entregas tu vida para quien crea en ti no perezca, sino que viva y lo haga en abundancia, te pedimos que te quedes entre nosotros e ilumines nuestro caminar diario. Que hoy que reflexionamos tu estancia en el sepulcro y tu resurrección, sepamos descubrir cómo te conviertes en luz que alumbra a las naciones. Que seamos parte de esa luz, para descubrir tu amor que vence las tinieblas, y así,  venzamos también nosotros las de nuestro corazón, y seamos junto contigo esa luz que alumbra a todos los pueblos de la tierra.
Lector: 
Del Evangelio de San Lucas 23, 50-56

Había un hombre llamado José, que era bueno y justo. Era miembro del Consejo de Ancianos, pero no había aprobado la decisión y el proceder de los judíos. Era natural de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Este José se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Después de bajarlo, lo envolvió en una sábana y lo puso en un sepulcro excavado en la roca, donde nadie había sido sepultado todavía. Era el día de la preparación de la pascua y estaba comenzando el sábado.

Las mujeres que habían acompañado a Jesús desde Galilea, lo iban observando todo de cerca y se fijaron en el sepulcro y en el modo en que había colocado el cadáver. Luego regresaron y prepararon aromas y ungüentos. Y el sábado descansaron, según el precepto. 

Palabra de Dios.Te alabamos Señor.

	
	Se invita a los jóvenes a reflexionar un momento en silencio.

Después se les pide decir juntos la siguiente oración. 


Oración: (todos)

Hay vidas apagadas y hay muertes luminosas:

Tu muerte, Señor, ilumina nuestras vidas.

Nuestras ciudades son inmensos cementerios

por lo que los muertos caminamos muy de prisa,

corriendo siempre de una parte a otra.

Hay mucha muerte en nuestro mundo, ¿sabes?

hay mucho cadáver que camina

-unos van a pie, otros van en coche-,

hay mucha soledad, tristeza, miedo,

hay mucho egoísmo y amargura:

hay mucha carne de sepulcro.

Tú te fuiste al sepulcro, Señor, con una estrella

y allí la abriste para encender el mundo

con luz de estrellas y temblor de noches.


Junto a Ti, la tristeza se hizo gozo,

la esperanza dio frutos de alegría,

... hasta la muerte se sintió iluminada.

Salga, Señor, de la tumba vacía

que habitaste en silencio en la noche

la esperanza que el hombre necesita,

la luz que ilumine los caminos,

la fuerza que llena de vida nuestras vidas....

III. Dinámica: ¿Vivir en las tinieblas?

	
	El guía o animador inicia con lo siguiente:


¿Qué es vivir en tinieblas? ¿Qué siente uno cuando está en la oscuridad y no hay luz que nos ilumine? ¿Miedo? ¿Duda? ¿Inseguridad? ¿Malestar? Cuando uno se encuentra en la oscuridad, sin lugar a duda percibe  todos estos sentimientos que le provocan inquietud. 

Vamos a realizar la siguiente dinámica: 
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	Se distribuirán paliacates a cada uno de los chavos presentes,y se les vendará los ojos. Se les sacará del salón y se les llevará a otro lugar, y se les desorientará. Ahora se les pedirá que regresen al salón. Es muy importante cuidar que no sea muy peligroso y cuidar a los chavos para que no se expongan a un accidente.

Es importante recalcarles y pedirles por favor que se comprometan a no ver, por lo cual no se podrán quitar el paliacate hasta que se les indique. 

Una vez que van llegando se les pide que permanezcan con los ojos vendados, se espera que lleguen todos... (Si alguno se ha perdido los chavos del equipo pueden ayudarlo).

En el salón se colocan algunos objetos que sean difíciles de identificar o que se presten a confusión (aquí es muy importante la creatividad), y se les pide a los jóvenes que digan qué es, se les pregunta una  sóla vez. Es conveniente que adivinen un objeto o dos para no tardar tanto en este momento.  

Una vez terminado lo anterior se les indica que pueden quitarse la venda o paliacate. 


Guía: Los invito ahora a que me acompañen. 

	
	Se lleva a todo el grupo al lugar donde empezó la dinámica y se les da la indicación que vayan al salón. Al llegar se colocan diferentes objetos (que no sean los mismos del momento anterior) y se les pide que digan qué cosa son. Al terminar todos se continúa con lo siguiente. 


Guía: Parece que fue diferente, vamos ahora a aprender algunas cosas importantes para nuestra vida a partir de esta dinámica.

	
	Se hacen equipos (5 personas o según se juzgue conveniente), y se les pide compartir la preguntas que se encuentran en el documento de trabajo No. 7. 


1) ¿Qué sentimientos experimentantes al caminar en la oscuridad y al hacerlo con luz? ¿Hay diferencia?

2) ¿Es lo mismo identificar los objetos con los ojos vendados, que sin ello? ¿Porqué?

3) Enumera algunos peligros que puedes sufrir al caminar con los ojos tapados.

4) El pecado es la mayor tiniebla que existe, aplica esta dinámica a tu vida... piensa...

	
	Se asigna el tiempo que se juzgue conveniente y se pide que pase un representante de cada grupo a compartir la respuesta a la última pregunta...

Después de haberlos escuchado se cierra la dinámica con la siguiente reflexión: 


IV. Reflexión Conclusiva:

En cierta ocasión Jesús dijo:  “que nos los sorprenda la oscuridad. Porque el que camina en la oscuridad no sabe a donde se dirige.” (Jn 12,35c). Vamos a meditar en esto:

En la dinámica ustedes mismos experimentaron que al estar en tinieblas es muy fácil perderse, así también en la actualidad muchos jóvenes se pierden porque están en la oscuridad de la maldad, de la ignorancia, del egoísmo, de placer, del tener... Vamos juntos a descubrir cuáles son las principales tinieblas de los jóvenes de nuestro barrio... 

	
	Se hace una lluvia de ideas y se anotan en algún rotafolio, una vez que se tienen todos se les pide que piensen en cuál es la situación más grave... (se deja un breve momento de silencio). Luego se hace una votación entre ellos y en otro rotafolio se colocan según se dieron los resultados...
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	Otra cosa que experimentamos es que cuando estamos en las tinieblas es fácil equivocarnos y llamamos a las cosas con otro nombre. En nuestro mundo algo que es muy grave es que las tinieblas del pecado y el enemigo, nos haga confundirnos y no saber distinguir entre el bien y el mal, y muchos jóvenes a las cosas malas las llaman buenas. Piensa en algunas cosas que siendo malas, los jóvenes,  engañados las ven como buenas... 
Cristo Luz del Mundo: ¡Qué diferente fue la segunda parte de nuestra dinámica!, caminamos rápido, seguros, sin dificultad llegamos a la meta, además pudimos identificar y no equivocarnos en los objetos que nos presentaron. Así es la vida cuando caminamos con Jesús, el dijo: “Yo soy la luz del mundo, El que me siga no caminará a oscuras, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn 8,12). Pero Él también nos dijo: “Ustedes son la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de una montaña. Tampoco se enciende una lámpara de aceite para cubrirla con una vasija de barro; sino que se pone sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille su luz delante de los hombres de modo que, al ver sus buenas obras, den gloria a su Padre que está en los cielos” (Mt 5,14).  

Estamos llamados a vivir en la luz. “Cristo Luz del Mundo, Venid y adorémosle” Es una frase que escucharemos en Misa de la vigilia pascual  del sábado por la noche, y que la Iglesia proclama llena de alegría al celebrar la victoria de Cristo sobre la muerte. De igual modo nosotros proclamamos con nuestra vida la victoria de Cristo. ¿Qué es vencer a las tinieblas? ¿Cómo compartimos nuestra luz en esta victoria? La compartimos de la misma manera en la que Cristo la comparte con nosotros, dando su vida para salvarnos, en la medida en la que seamos capaces de compartir lo que tenemos, lo que somos, lo que hacemos, es en la medida en la que nosotros nos vamos compartiendo y haciendo parte de esa luz, que día con día brilla más que nunca. 


Debemos ser aquella “luz que resplandece en la oscuridad y la oscuridad no pudo vencerla” (Jn 1, 5), Que les quede muy claro si en verdad queremos conseguir la luz, necesitamos entender bien una cosa: “Cristo es la Luz del Mundo”, es la antorcha que alumbra a la humanidad. Lo único que necesitas es quitarte esa venda que llevas en los ojos. ¿Cómo? Viviendo dignamente el mandato que Jesús nos acaba de dar. “Ámense unos a otros como Yo los he amado” (Jn 15, 12). Necesitamos entender que Cristo ha venido para vencer al enemigo, la muerte. El viene a darnos vida. Sin embargo no te va a obligar a  que lo aceptes, es tu decisión. Solo hay que aceptar el reto. Esta en frente de nosotros, tenemos que luchar contra el mundo, tienes que luchar contra la corriente, es difícil, sí, pero la recompensa es grande. El compromiso y la prueba de que Cristo venció a la muerte, está en tus manos, ahora bien, ¿tenemos el valor de proclamar el mensaje de Salvación? ¿Proclamaremos con orgullo que Cristo venció a las tinieblas, venciendo a la muerte? Este es precisamente el compromiso, por eso lo tenemos en las manos, porque sabemos que Cristo ha vencido, y lo proclamamos con nuestra propia vida. Tenemos que luchar, dar testimonio, ofrecer nuestra vida a Cristo, para el anuncio de la buena nueva. Hay muchas formas, solo tenemos que escoger, la principal es la coherencia de vida. Vivir conforme a lo que predicamos.

V. Oración final
	
	Para este momento se hace un círculo y se utilizan los mismos paliacates de la dinámica anterior, se les pide a los jóvenes que se los coloquen.

Se apagan las luces y se enciende  un Cirio (grande)  al centro, junto con velas para todos los jóvenes que se usarán al final de la oración..

Es necesario poner música de fondo que ayude al recogimiento.


Guía: Hemos reflexionado acerca de lo importante que es vencer las tinieblas, en una ocasión, Jesús curo a un hombre ciego de nacimiento, para mostrarnos que él si puede hacernos salir de las tinieblas. Escuchemos con atención:

Lector:

Del Evangelio según san Marcos 8,22-26.

“Llegaron a Betsaida y le presentaron un ciego, pidiéndole que lo tocara. Jesús tomó de lamano al ciego, lo sacó a las afueras del pueblo y, después de poner saliva en sus ojos, le impuso las manos y le preguntó: ¿Ves algo? Él, abriendo los ojos dijo: Veo hombres  y me parecen árboles que caminan.

Jesús volvió a poner las manos sobre sus ojos, entonces el ciego comenzó ya a ver con claridad y quedó sano, de suerte que hasta de lejos veía perfectamente todas las cosas. Después lo envío a su casa, y le ordenó: Ni siquiera entres en el pueblo.”

Palabra de Dios.Te alabamos Señor.
Guía: 

Este Evangelio nos muestra cuál es el camino para salir de nuestras tinieblas y de nuestra ceguera, es necesario que Jesús toque nuestro corazón y entre a nuestra vida. Vamos a pedirle a Él que nos tome de la mano  y nos lleve siempre por los caminos del bien, y para eso le vamos a pedir que nos ilumine nuestras vidas con su amor. 

Te invito a que pongas tus manos sobre tus ojos que están tapados y le pidas a Jesús que pienses en alguna cosa en tu vida que no vaya de acuerdo a la luz de Cristo, algo que es tiniebla en tu vida.
	
	Se deja un momento de silencio...


Lector:

Escuchemos  ahora las palabras del Apóstol San Pablo en la Carta a los Efesios (Ef 5,8-13)
“En otro tiempo eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor. Compórtense como hijos de la luz, cuyo fruto es la bondad, la rectitud y la verdad. Busquen lo que agrada al Señor y no tomen parte en las obras vanas de quienes pertenecen al reino de las tinieblas.”

Palabra de Dios.Te alabamos Señor.
Guía: Ahora en señal de tu compromiso de rechazar las tinieblas quítate la venda de tus ojos y toma una vela y enciéndela del cirio que está en el centro.

	
	Una vez que todos han encendido sus velas se prosigue.


El día que fueron bautizados sus padres y padrinos recibieron una vela con el compromiso de ayudarte a que caminaras en la luz. Este sábado en la noche, en la vigilia pascual vamos a encender nuestras velas en señal de nuestro bautismo, hoy nos vamos a preparar:

Guía: Aceptan recibar la luz de Cristo para vivir como hijos de la luz.

Todos: Sí aceptamos.

Guía: A ustedes jóvenes, se les confía el cuidado de esa luz, a fin de que caminen siempre como hijos de la luz y, perseverando en la fe, puedan salir al encuentro del Señor con todos los santos, cuando venga al final de los tiempos.

Pidamos ahora la intercesión de la Virgen María para cumplir con este propósito. Dios te salve...
	Se concluye la sesión, se despide a los jóvenes y se les pide que se lleven la vela y la guarden, y que sea esa misma la que usen el sábado en la Solemne Vigilia de Pascua, para que recuerden y vivan más plenamente este signo. Se sugiere guardar las velas en algún lugar seguro para no olvidarlas el sábado.

Se les invita también a participar en una obra de caridad el próximo día.








JUEVES SANTO





    
LA ORACIÓN, FUERZA DE CRISTO 
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	Objetivos 

Que el Joven reflexione sobre la oración de Jesús en el Huerto como un modelo y método para poder aplicarlo en su oración diaria.
Inculcar en los jóvenes el sentido de participación en las actividades parroquiales de Semana Santa.
Esquema general de la sesión 

I. Meditación sobre la oración de Getsemaní.

II. Ágape, representación de la Última Cena.

III. Vigilia de Oración.

Recursos pedagógicos 

· Desarrollo de una charla amena.

· Realización de un momento de compartir el alimento y realización de una representación.

· Una oración final de adoración.


Inclusión de la comunidad juvenil en la celebración comunitaria del día
· Obra de caridad.

Este día por la mañana sugerimos que los jóvenes realicen alguna obra de Caridad en la comunidad o en algún lugar. El objetivo es que los jóvenes hagan vida el mandato del amor y del servicio que celebrarán en la Misa vespertina de la cena del señor.
Es muy importate que la actividad sea significativa para los jóvenes y les muestre el camino de la caridad, la solidaridad y el servicio.

· Preparativos de la celebración.

Se pueden integrar en la representación del lavatorio de Pies. (Ponerse de acuerdo con la organización propia del equipo de liturgia de la parroquia)

Pueden participar en la elaboración del Monumento o de algún signo juvenil que pueda incluirse en esa actividad. 

Colaborar en preparar el pan bendito que se  repartirá a la comunidad.

Pueden participar en el coro.

· Misa vespertina de la Cena del Señor.

Es muy importante y necesario que los jóvenes asistan a la Misa del Jueves Santo, pues es la actividad más importante del día. Sería muy lamentable que los jóvenes no participen en esta celebración.

· Meditación – Ágape

Colaborar en el preparativo o llevar los alimentos.
Consideraciones 

· Al terminar la celebración y después de acompañar al Santísimo a lugar donde se encuentra el  monumento, se les invita a los jóvenes a pasar al salón parroquial o al lugar donde se realizarán las actividades.
· La representación de la “Cena Pascual” es necesaria prepararla con anticipación.
· Para realizarla es necesario contar con todos los materiales que se utilizarán durante la reunión que tiene un horizonte temporal de 2 horas.

· Es recomendable que la reunión se realice después de la celebración del Jueves Santo, pero si no es posible reunir a los jóvenes, pueden hacerse adecuaciones para adaptar el contenido a una sesión previa a la Celebración de la Última Cena.

Materiales 

· Los alimentos necesarios para el ágape.
· El material para vestir el “Monumento”.
· Copias suficientes de los documentos de trabajo #8 y #9 y lápices o plumas suficientes
· Música que ayude en la ambientación de los momentos de reflexión.









Desarrollo de la sesión
I. Meditación - Reflexión: “La importancia de la oración”. 

	
	Un aspecto que resalta este día es la oración de Jesús en el huerto que se manifesta en la vigilia de oración ante el Santísimo.  Por eso proponemos la siguiente reflexión sobre la oración en la que los jóvenes valoren este aspecto importante en la vida del cristiano.

	
	Es necesario que quien va a exponer la siguiente charla o reflexión la estudie con anticipación para que la asimile y la pueda exponer de forma clara y breve.


Getsemaní es, ante todo, lugar y tiempo de oración. La oración de Jesús esa noche fue larga e intensa. Fue la oración más difícil que nadie haya hecho nunca. Y fue también la más eficaz. Por eso Getsemaní es la mejor escuela de oración.
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· La importancia de la oración.

Jesús intuía que esa podía ser su última noche y ¡le quedaba tanto por hacer! Seguramente se pregúntó: ¿qué es lo más importante que puede hacer en este último día de mi vida? Había unas respuestas lógicas: huir de aquel lugar, hacer una gran manifestación en los atrios del templo para poner a las multitudes de su lado, etc. 

Decidió que lo más importante era orar y se fue a Getsemaní, aun siendo consciente de que precisamente allí era más fácil apresarlo. Eso indica que valoró más la oración que alargar salgo el tiempo de su vida. Ningún argumento habría podido resaltar tanto la importancia de la oración.

· Las excusas

Quiso  que sus discípulos diesen a la oración la misma importancia que él le daba y que también ellos dedicasen un tiempo a orar, aunque no al mismo nivel que el suyo, por eso les dividió en dos grupos, uno más cerca y otro más alejado.

Para ser su seguidor, hay que orar de manera habitual.

Para ser grupo, hay que orar comunitariamente.

Sin embargo, los discípulos no fueron capaces de orar esa noche. Y empezaron las excusas: tenemos sueño, estamos aún haciendo la digestión de la cena, nos han entristecido tus predicciones, lo que importa ahora es liberarse del peligro... La peor excusa es la de quien no la necesita porque no da importancia a la oración y no se preocupa de hacerla, la ha apartado de su vida, excepto en algún momento muy apurado en que le sale una simple exclamación: ¡Dios mío, ayúdame!, o ¡Dios mío!, ¿por qué?

Lo habitual es creer en la oración, pero protegernos con razones o simples excusas que auto-justifican nuestra indolencia espiritual: si Dios lo sabe todo, ¿para qué tengo que decirle nada?, o no soy capaz de concentrarme, o eso es una pérdida de tiempo, o para decirle algo a Dios no hace falta ningún tiempo, o me aburro...

· ¿Hay algún método?

Los humanos necesitamos algún método cuando se trata de una tarea de aprendizaje largo y difícil. La oración espontánea, la de una exclamación o una petición en un momento preciso, no necesita ningún aprendizaje. Pero la oración de Jesús en Getsemaní fue distinta, era lo que comúnmente llamamos meditación, una reflexión interior, con la mente, con los afectos, y con las entrañas, sobre el ser o el querer de Dios. Esta oración sí necesita método. Y esta necesidad de algún método aumenta la dificultad de la oración.

Por mucho que nos extrañe, la oración de Jesús en Getsemaní le resultó difícil y costosa. Para ayudarse, siguió unos pasos precisos.

Empezó buscando el lugar apropiado, la propia experiencia le decía que el lugar que más le ayudaba en Jerusalén era aquel huerto; escogió una postura, se postró en tierra, para que el cuerpo acompañase la situación y los sentimientos del alma; luego invocó a Dios con la palabra más entrañable, Abba, porque quería orar como hijo; reconoció seguidamente su poder, “tú lo puedes todo”, entonces se atrevió a una petición, “si es posible, que pase 
de mí este cáliz”; y finalmente se puso a disposición de la voluntad divina, “no se haga lo que yo quiera, sino lo que quieras tú”.

La breve frase que recoge el Evangelio, incluye todo un método de orar, que debía se habitual en Jesús. No empezaba hablando de sí mismo, sino reconociendo lo que Dios era: Padre, el que todo lo puede... Luego, entre una palabra y otra, debía haber una larga reflexión, o mejor, una interiorización, sin decir nada, intentando sumergirse en Dios en su voluntad. Necesitamos un método. Es importante que cada uno de nosotros vaya haciendo su propio método. Ustedes tienen algún método... (se espera que algunos compartan).

· ¿Para qué sirve?

Oración no es recurrir a Dios para pedirle algo y que él nos lo conceda. Si Dios sólo sirve para que suceda lo que tiene que suceder, ¿para qué necesitamos recurrir a él?

Jesús no encontró una luz especial que le hiciese ver todo con claridad; la oración es iluminadora, pero no de la manera que esperamos. Tampoco fue atendido en su petición de que pasase de él aquella tragedia, pues todo siguió como si nada hubiese pedido. Ni alcanzó, al menos de inmediato, la conversión de sus apresadores, por quienes oró.

¿Qué fruto encontró, pues en aquella intensísima y larga oración? La fuerza para seguir adelante y llegar hasta el final de lo que Dios le pedía. La oración suele producir consuelos e iluminaciones en momentos especiales, pero no siempre. Lo que siempre produce es la fuerza necesaria para cumplir nuestro compromiso cristiano. Pero esto exige que nosotros no queramos imponerle a Dios nuestra voluntad, sino que queramos cumplir la suya.

Por lo demás, si a la oración se centra en Dios, como debe ser, siempre nos dirá y nos dará algo de sí mismo. En esto, Dios es generoso.

	
	Se reparte el documento de trabajo No. 8 que se encuentra en la parte final del folleto y se les pide que contesten y compartan sus respuestas por parejas (o de la forma que más se juzgue conveniente)


II. Ágape

Consideraciones

· Para esta actividad se decidirá a consideración de los guías de la comunidad juvenil si se les pide a los jóvenes que lleven algo de cena para compartir o buscar la manera de que los grupos les ofrezcan algo sencillo, pues solo se trata de un signo.

· Se buscará un lugar adecuado dentro de la parroquia para la realización del ágape. Allí se realizará la cena como tal y la dinámica final (que es la introducción para la velación al Santísimo) 

· Lo que se requiere para esta actividad es:

· (Si la comunidad ofrece la cena) Lo que se va a dar de cenar. Comida y bebida. 

· Un grupo de trece personas representadas como los apóstoles y Jesús, con sus respectivos vestuarios. (De preferencia la misma persona que representó a Jesús en la dinámica final del día Lunes o que va representar el vía crucis) 

Realización

· Se invitará a todos los jóvenes a que pasen al salón que ha sido previamente ambientado como una fiesta. 

· Habrá colocada una mesa con trece puestos dando la cara hacia los muchachos.

· Después de que los muchachos estén acomodados pasan los apóstoles y quien representa a Jesús e inicia una reflexión dirigida por un guía. 

Guía: Jesús vive con sus apóstoles los últimos momentos de su vida. Disfruta compartiendo con ellos aquella última cena. Hoy vamos a recordar aquel acontecimiento, pongamos atención.


	
	A continuación se hace la representación de la última cena


Narrador: 
Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce, y mientras cenaban les dijo:

Jesús:

Les aseguro que uno de ustedes me va a entregar.

Narrador: 

Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno:

Apostol 1:

¿Acaso soy yo, Señor?

Narrador: 

Jesús respondió:

Jesús:

El que come en el mismo plato que yo, ése me entregará. El hijo del hombre se va, tal como está escrito de él; pero ¡ay de aquél que entrega al Hijo del hombre! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!

Narrador:

Entonces preguntó Judas, el traidor:

Judas 
¿Soy yo acaso, maestro?

Narrador: 
Y Jesús le repondió:

Jesús:
Tú lo has dicho.

Narrador:
Durante la cena, jesús tomó pan, pronunció la bendición, lo partió y dándolo a sus discípulos, dijo:

Jesús:
Tomen y coman; esto es mi cuerpo.

Narrador:
Tomó luego un cáliz y, después de dar gracias, lo dio a los discípulos diciendo:

Jesús:
Beban todos de él, porque ésta es mi sangre, la sangre de la alianza, que se derrama por todos para el perdón de los pecados. Les digo que a partir de ahora no beberé más de este fruto de la vid hasta el día aquel en que beba con ustedes un vino nuevo en el reino de mi Padre.

	 
	Los que representan a los apóstoles se levantarán, irán por las charolas de comida y empezarán a repartir los alimentos entre los muchachos. Así continuará la convivencia. Se sugiere utilizar música ambiental.

Cuando todos hayan cenado se continua con lo siguiente:


Narrador: Y después de cantar los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos.

	
	Salen quienes representan a los apóstoles y Jesús, y a continuación se les invita a todos a ir con ellos.

Es importante haber preparado un lugar para este momento, donde se representará este pasaje.

Antes de llegar al lugar indicado, unos metros antes se detiene Jesús e inicia el narrador.


Narrador: 
Al llegar al huerto llamado Getsemaní, les dijo.

Jesús: 
Siéntense aquí mientras voy a orar un poco más allá.

Narrador:
Llevó consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo; comenzó a sentir tristeza y angustia, y les dijo:
	
	Se van con Jesús donde esté el sitio del huerto (puede ser al fondo del salón o lugar)


Jesús:
Me muero de tristeza quédense aquí y velen conmigo.

Narrador:
Después avanzando un poco más, cayó rostro en tierra y suplicaba así:

Jesús:
Padre mío, si es posible,aleja de mí este cáliz de amargura; pero no se haga como yo quiera, sino como quieres tú.

	
	Los apóstoles se quedan dormidos...


Narrador:
Regresó junto a los discípulos y los encontró dormidos. Entonces dijo a Pedro:

Jesús:
¿De modo que no han podido velar conmigo ni siquiera una hora? Velen y oren, para que puedan afrontar la prueba; pues el espíritu está bien dispuesto, pero la carne es débil.

Narrador:
Se alejó de nuevo por segunda vez y volvió a orar así:

Jesús:
Padre mío, sino es posible evitar que yo beba este cáliz de amargura, hágase tu voluntad.

Narrador:
Regresó y volvió a encontrarlos dormidos, porque sus ojos se cerraban de sueño.


Los dejó y volvío a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Entonces regresó donde estaban los discípulos y les dijo:

Jesús:
¿Todavía están durmiendo y descansando? Ha llegado la hora y el Hijo del hombre va a a ser entregado en manos de los pecadores. Vamos, levántense. Ya está aquí el que me va a entregar.

Narrador:
Aún estaba hablando Jesús cuando llegó Judas, uno de los Doce, y con él una gran tumulto de gente con espadas y palos, enviados por los jefes de los sacerdotes y los ancianos del pueblo. El traidor les había dado esta señal: Al que yo bese, ése es, arréstenlo. En cuanto llegó, se acercó a Jesús y le dijo:

Judas:
¡Qué tal maestro!

Narrador:
Y lo besó. Jesús le dijo:

Jesús:
Amigo, con un beso entregas a tu maestro.

Narrador:
Entonces se abalanzaron sobre Jesús, lo agarraron y lo arrestaron.

	
	Los soldados toman a quien representa a Jesús y se lo llevan al lugar que han preparado como la carcel donde estará preso...

Al llegar empiezan a golpearlo, lo despojan de sus vestiduras, le colocan la corona de espinas, lo azotan, lo golpen, etc.

Se alejan los soldaos y sólo se quedan dos que representaran lo siguiente. 


Jesús esta preso y golpeado. El soldado un poco borracho lo observa en silencio mientras Jesús de rodillas hace oración mirando al suelo (solo levantará la mirada en los momentos sugeridos). Al fin después de 1 o 2 minutos iniciará el dialogo. 

Soldado:  ¿Estás loco? ¡Están a punto de matarte! ¿No lo ves?

(Jesús permanece en silencio mientras el coraje y la extrañeza del soldado va en aumento) 

Soldado:  Mira, no tienes ninguna necesidad de hacerlo. Yo de hecho creo un poco en lo que 

dices…pero no me conviene aceptarlo, ¡y menos en este momento! Me matarían junto contigo. Pero es cosa de que simplemente dejes de decir que eres el Hijo de Dios, mira. Mira olvídalo por un momento, solo mientras las cosas se calman. 

(Jesús sigue en silencio mientras el soldado espera su respuesta) 

Soldado:  ¡Entiende! No seas tonto (con actitud no de enojo sino de desesperación) Mírate, solo en 

prisión ¿donde están aquellos que te seguían? Yo que tu buscaría salir de ésta, al menos para reclamarles a todos ellos. ¡Vamos reacciona!

(La desesperación del soldado empieza a subir y se enoja. Se arrodilla frente a Jesús y empieza a gritarle muy cerca de su rostro) 

Soldado:  ¡Entiende loco! ¡Tú no puedes salvar a nadie! (Irá elevando el tono de la voz) Que te entré en la cabeza. ¡Dios no pudo haber mandado a su hijo vestido con esos andrajos y mucho menos dejar que su Hijo estuviera en la cárcel y solo, tal y como tu lo estás! (lo sujeta por el cabello y le levanta la cabeza) ¡Mírame mientras te hablo! ¿O quieres terminar más golpeado de lo que ya estás? (Jesús lo mira a los ojos y el soldado suelta con violencia su cabeza. Jesús vuelve a mirar hacia el suelo) 
Soldado:  (gritándole) ¡No entiendes que los pecados son demasiados! ¡Qué las faltas son muy graves! ¡Qué esos por quienes te sacrificas, ni siquiera te aman! (le vuelve a levantar la cabeza dirigiéndola hacia donde están lo muchachos) ¡Míralos, ellos son por los que vas a morir! Y mira, (señalando hacia cualquier lado) él se ha burlado de ti, ella ha ignorado lo que le has pedido, todos ellos te han ignorado; saben qué es lo que quieres para ellos y sin embargo no te toman en cuenta ¡Entiéndelo! (gritando muy cerca de su cara. Al terminar nuevamente suelta su cabeza azotándolo)

Soldado:  ¡Dime, dime porque lo haces! ¿Porqué…?

Jesús:     (levanta muy lentamente la cabeza y mira al soldado mientras le contesta con firmeza pero muy suavemente) Por que los amo. (Ahora dirige su mirada hacia lo jóvenes y vuelve a repetir) Porque los amo, solo por eso. 

(El soldado confundido se desespera y se va mientras le dirige a él las siguientes palabras)

Soldado:  Pues a ver si quienes te aman te acompañan esta noche, porque yo no lo haré. (Se va. Jesús vuelve a inclinar la cabeza y la luz se apaga. Los actores se retiran y el guía continúa frente a los muchachos)
Guía: Nosotros lo vamos a acompañar esta noche. Déjenme explicarles algo, después de haber celebrado hace un rato la Cena del Señor, el Santísimo Sacramento fue llevado a lo que llamamos “el monumento”, un lugar preparado fuera del templo para que Jesús pase la noche ahí, en memoria de aquella noche que Jesús pasó en prisión. Nosotros los jóvenes estamos invitados a pasar un momento de oración acompañando a Jesús Sacramentado. Muchachos a nosotros nos gusta ver a Jesús como el amigo fiel, el que nunca nos abandona, hoy, en esta noche nosotros vamos a demostrarle que nosotros podemos hacer lo mismo. 

	
	Se les invita a los muchachos a ir al lugar a donde se esta realizando la adoración al Santísimo Sacramento. Es importante utilizar ambientación adecuada que le ayude al grupo a permanecer atentos al momento de adoración. Ofrecemos a continuación un guión que pueden utilizar durante ese momento.


III. Vigilia de oración

a) Canto de entrada

	
	Sugerimos cantos conocidos o que si se tiene la posibilidad de tener sus letras se les entregue a todos para participar cantando.


Guía: Señor Jesús, queremos velar contigo, queremos estar junto a tí.  Quizá no se nos ocurran muchas cosas, pero queremos estar, queremos sentir tu amor, como cuando nos acercamos a una hoguera, queremos amarte, queremos aprender a amar.  Lo importante es estar abiertos a tu presencia.  Y agradecer, alabar, suplicar.  Y callar, escuchar, no decir nada, simplemente estar.

Acógenos como discípulos que quieren escuchar tus palabras, aprender de ti, seguirte siempre.  Acógenos como amigos.  Y haz de nosotros también tus testigos, testigos del amor.

Señor Jesús, toca esta noche nuestro corazón, danos tu gracia, sálvanos, llénanos de la vida que sólo tú puedes dar.

b) Lectura: El mandamiento del amor: “amar como Jesús nos ama”.
	
	Sugerimos cantos conocidos de adoración entre cada lectura, pero eso queda a consideración y a la realidad de cada grupo o comunidad parroquial.


Lector: 

Del Evangelio segun san Juan 15, 10-16

«Éste es mi mandamiento: amaos unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos.  Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando.  Ya no os llamo siervos, pues el siervo no sabe qué hace su señor; yo os he llamado amigos porque os he dado a conocer todas las cosas que he oído a mi Padre.  No me elegisteis vosotros a mí, sino yo a vosotros; y os designé para que vayáis y deis fruto  y vuestro fruto permanezca, a fin de que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda.  Esto os mando: amaos unos a otros».

Palabra de Dios.Te alabamos Señor.
	
	Se deja un momento de silencio para reflexión personal. Es importante poner música de fondo que ayude en la reflexión.


c) Lectura: “Con un amor que sirve”
Lector: 

Del Evangelio según san Juan 13, 13-17

«Estando de nuevo a la mesa les dijo: ¿Entendéis lo que os he hecho? Vosotros me llamáis el maestro y el señor; y decís bien, porque lo soy.  Pues si yo, el señor y el maestro, os he lavado los pies, también vosotros os los debéis lavar unos a otros.  Yo os he dado ejemplo, para que hagáis vosotros lo mismo que he hecho yo».  

Palabra de Dios.Te alabamos Señor.
	
	Se deja un momento de silencio para reflexión personal. Es importante poner música de fondo que ayude en la reflexión.


d) Lectura: “Haced esto en memoria mía”
Lector: 
Del Evangelio según san Lucas 22, 14-20

Luego tomó pan, dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: «Esto es mi cuerpo, que es entregado por vosotros; haced esto en memoria mía».  Y de la misma manera el cáliz, después de la cena, diciendo: «Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre, que es derramada por vosotros».   

Palabra de Dios.Te alabamos Señor.
	
	Se deja un momento de silencio para reflexión personal. Es importante poner música de fondo que ayude en la reflexión.


e) Meditación.
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	Lector: Un día, el Amor llegó tan lejos que se entregó a sí mismo hasta morir derramando su sangre en un madero.  Cada día, el Amor llega tan lejos que se entrega a sí mismo para saciar nuestra hambre de amor en el pan compartido en una Cena.

Sacramento de un Dios encarnado que no ha venido más que a amar y a servir; memorial de un Dios que se dejó despojar para abrir en el fondo de nuestro atolladero una brecha nueva, pero tan estrecha que sólo el pobre puede pasar por ella, y sólo el amor descentrado de sí puede atravesar.

Sacramento de una muerte única que recapitula todo don de sí liberador; memorial de un sacrificio único en el que muere la muerte de un mundo pecador.

Sacramento del triunfo definitivo del amor, en el que el hombre se salva entregándose; memorial del triunfo definitivo de la vida, en el que el hombre se hace inmortal amando.




	
	Se deja un momento  de silencio para la reflexión personal de los jóvenes. Es importante poner una música de fondo que invite a la reflexión.


f) Reflexión y aplicación para la vida

Guía: Lo más importante no es...

· Que yo te busque, sino que tú me buscas en todos los caminos.

· Que yo te llame por tu nombre, sino que tú tienes el mío tatuado en la palma de tus manos.

· Que yo te grite cuando no tengo ni palabra, sino que tú gimes en mí con tu grito.

· Que yo tenga proyectos para ti, sino que tú me invitas a caminar contigo hacia el futuro.

· Que yo te comprenda, sino que tú me comprendes en mi último secreto.

· Que yo hable de ti con sabiduría, sino que tú vives en mí y te expresas a tu manera.

· Que yo te guarde en mi caja de seguridad, sino que yo soy una esponja en el fondo de tu océano.

· Que yo te ame con todo mi corazón y todas mis fuerzas, sino que tú me amas con todo tu corazón y todas tus fuerzas.

· Que yo trate de animarme, de planificar, sino que tu fuego arda dentro de mis huesos.

Porque ¿cómo podría yo buscarte, llamarte, amarte... Si tú no me buscas, llamas y amas primero? El silencio agradecido es mi última palabra y mi mejor manera de encontrarte.

g) Acción de gracias

Guía:  
Gracias Señor, por tu muerte y resurrección que nos salva. Todos: Gracias Señor
Lector 1: 
Gracias Señor, por haber instituido la Eucaristía que nos alimenta. T: Gracias Señor
Lector 2: 
Gracias Señor, por este tiempo que nos has concedido para adorarte y venerarte. T: Gracias Señor.
Lector 3: 
Gracias Señor, por todos los beneficios que nos concedes. T: Gracias Señor.
Lector 4: 
Gracias Señor, por esta hora de comunión contigo. T: Gracias Señor.

Lector 5: 
Gracias Señor, por tus palabras que reconfortan y sanan. T: Gracias Señor.
Lector 6: 
Gracias Señor, por tu cruz que tanto enseña. T: Gracias Señor.

Lector 7: 
Gracias Señor, por tu sangre que a tantos salva. T: Gracias Señor.
Lector 8: 
Gracias Señor, por tu amor sin tregua y sin fronteras. T: Gracias Señor.
Lector 9: 
Gracias Señor, por la Madre que al pie del madero nos dejas. T: Gracias Señor.
Lector 10:
Gracias Señor, por olvidar nuestras traiciones e incoherencias. T: Gracias Señor.
Lector 11: 
Gracias Señor, por perdonar el sueño que nos aleja del estar en vela.T: Gracias Señor.
Lector 12: 
Gracias Señor, por ese pan partido en la mesa de la última cena. T: Gracias Señor.

Lector 13: 
Gracias Señor, porque aún siendo Dios, te arrodillas y a servir nos enseñas. T: Gracias Señor.
Lector 14: 
Gracias Señor, por tu sacerdocio que es generosidad, ofrenda y entrega. T: Gracias Señor.
Lector 15: 
Gracias Señor, por tu amor sin límites y en la cruz hecho locura. T: Gracias Señor.
Guía: 

Acepta Señor nuestro agradecimiento como prueba del amor que te tenemos por tu sacrificio en la cruz. T:  Amén.
h) Padre Nuestro...

i) Reflexión final.

Guía: Solo les pido que se amen; no hacen falta otras leyes ni otros ritos; que se amen unos a otros, que multipliquen los encuentros, las ternuras, los abrazos y los besos; solo quiero que se ayuden, y que pongáis en común lo que tienen, lo que son; que dialoguen, que se entiendan.  Solo quiero que se quieran.

Quiero amigos míos, que se sirvan, que se laven los pies unos a otros, que se acompañen y se ayuden a caminar; que se curen mutuamente las heridas; que se perdonen y que no dejen a nadie solo. Dense el tiempo que haga falta.  Regalense mutuamente algún detalle, cosas, gestos, como signo de amistad y de presencia, como yo hice con ustedes; que lleve su amor y su espíritu; pero regálense sobre todo a ustedes mismos, como un pequeño sacramento.  El amor es siempre gracia y presencia.  Ya solo vale el amor.  Pero como una condición, una pequeña circunstancia que deben tener en cuenta: que su amor sea como el mío, que se sirvan y que se amen, como yo lo hice con vosotros.  Y nada más.

j) Canto de salida

	
	Sugerimos cantos conocidos o que si se tiene la posibilidad de tener sus letras se les entregue a todos para participar cantando.







    VIERNES SANTO





“EL SUFRIMIENTO NOS UNE A DIOS”
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	Objetivo 

Que el Joven logre ver en la experiencia de la vigilia Que el Joven reflexione sobre el sufrimiento de Jesús como sacrificio para Dios y como muestra de su humanidad y caridad hacia los hombres.

Inculcar en los jóvenes el sentido de participación en las actividades parroquiales de Semana Santa.

Esquema general de la sesión 

I. Charla: “El sufrimiento nos une a Dios”.

II. Sensorama: “El sufrimiento de Jesús”

III. Oración Final.

Recursos pedagógicos
· Desarrollo de una charla amena.

· Realización de sensorama es decir un momento que a través de los sentidos descubramos el mensaje que se nos quiere dar.

· Una oración final de adoración.


Inclusión de la comunidad juvenil en la celebración comunitaria del día
Para este día, es muy recomendable que los jóvenes que están viviendo la Semana Santa Juvenil se incorporen a las actividades de la parroquia y participen en ellas activamente. Sin embargo, no queremos dejar de sugerir y proporcionar alguna actividad concreta para los jóvenes.

· Vía crucis.  Esta actividad de la religiosidad popular les atrae mucho a los jóvenes, por eso con tiempo de anticipación se puede preparar la representación del Vía crucis con jóvenes, lo cual ordinariamente se realiza en la mañana de este día. 

Es muy importante cuidar la preparación y evitar caer en una simple dramatización sin sentido, no podemos olvidar que esta actividad es una oración importante para el pueblo de Dios.

· Celebración de la Pasión del Señor. Este momento litúrgico es el centro de toda la celebración del Viernes Santo, por eso es muy recomendable y necesario que los jóvenes asistan con toda la comunidad parroquial a esta celebración. Se puede dar a los jóvenes alguna comisión dentro de la celebración para motivar su participación.

· Pésame a la Virgen. En la mayoría de parroquias se realiza este acto de devoción, sugerimos que los jóvenes se integren con toda la comunidad para vivir este momento mariano.
· Marcha del silencio. Para este momento los jóvenes pueden participar preparando las antorchas, las cadenas, el tambor y todo lo que en la comunidad sea costumbre.
Consideraciones
· Es recomendable hacer conciencia en los jóvenes que es un día de silencio y dolor. 
· El momento más adecuado para participar en estas dos actividades es posterior a la celebración de la Pasión con la comunidad parroquial, que suele ubicarse hacia las 3:00 p.m, según la costumbre de cada lugar. Sugerimos que, una vez terminada la celebración se congregue a los muchachos en algún salón o lugar privado para tener la reflexión y la dinámica. Decimos que el mejor momento es inmediatamente después de la celebración, porque en la reflexión se realza y profundizan algunos aspectos de la experiencia que se acaba de tener en la celebración. Una vez terminada la celebración, llévense los jóvenes a un salón o lugar privado.

· Para realizarla es necesario contar con todos los materiales que se utilizarán durante la reunión que tiene un horizonte temporal de 2 horas.

· Es necesario también conseguir suficiente gente de apoyo para el sensorama, quizá una persona por cada ocho o diez participantes.
Materiales 

· Piedras pequeñas para la charla. 

· Grabadora y música de fondo adecuada. 

· Vendas, paliacates o pedazos de tela para vendar los ojos.*

· Pedazos de 15cm de cadena.*

· Pedazos de cuerda o soga gruesa. *

· Trozos pequeños de madera.*

· Tierra seca y pulverizada o arena.* 

· Clavos grandes. *

· Agua más o menos tibia. 

· Un crucifijo grande, casi de tamaño natural. 

· Velas.

· Cuentas de vidrio color rojo*, colocadas en un recipiente adecuado. 

* Este material se necesita  para cada participante de la sesión.
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I. Charla: “El sufrimiento nos une a Dios”.

	
	En el lugar de reunión acomoden a los jóvenes en un círculo. Una vez acomodados, algún guía dirija esta reflexión a los jóvenes. 

Para esta reflexión se necesita tener pequeñas piedras, una o dos por cada participante


Introducción.

El Viernes Santo, la Iglesia celebra la pasión y muerte de Jesús. Esta muerte en la cruz, que es muerte violenta y deshonrosa, también es vida para todos nosotros. Es por tanto un día de silencio y dolor  a la vez que reconocemos en este sacrificio de amor el cúlmen de nuestra salvación. 

Acabamos de vivir la celebración de la Pasión del Señor. Ha sido, como ustedes se han dado cuenta, una celebración llena de símbolos. En esta celebración (no ha sido Misa) los silencios se han notado y la música ha sido muy sobria. No hubo adornos en el templo. La razón de todo esto es que la Iglesia hoy quiere estar en silencio meditativo, concentrada en la muerte de Cristo. 

En el Vía crucis que hemos visto y en  las lecturas que hemos escuchado hoy en la celebración, podemos reconocer varias actitudes y experiencias que ha vivido Jesús durante su Pasión. Queremos centrarnos en una que ha sido constante y que queremos iluminar con el testimonio de la muerte de Cristo. Nos referimos al sufrimiento. 

El sufrimiento de Cristo. 

Basta una mirada en el Vía crucis o en las numerosas películas que existen de la Pasión del Señor, para darnos cuenta que el sufrimiento verdaderamente se hizo presente en la agonía de Jesús. Las lecturas de hoy nos han resaltado algunos aspectos de este sufrimiento que vivió el Señor: 

1. “Muchos se horrorizaron al verlo, porque estaba desfigurado su semblante” (Primera lectura): debido a los golpes recibidos, el rostro de Cristo estaba lastimado. 

2. “El soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo tuvimos por leproso” (Primera lectura): los sufrimientos de Cristo fueron grandes y los sufrió gracias a nosotros. 

3. “Cuando lo maltrataban, se humillaba y no abría la boca.”(Primera lectura): Jesús sufrió en silencio, sin quejarse; es decir, dispuesto a vivir el sufrimiento. 

4. “Los soldados trenzaron una corona de espinas y se la pusieron en la cabeza” (Evangelio): parte del castigo que le impusieron fue la dolorosa corona de espinas, simulando una corona de rey, acompañada con los insultos que le profirieron. 

5. “Los soldados sujetaron una esponja empapada de vinagre a una caña de hisopo y se la acercaron a la boca” (Evangelio): cuando Jesús tuvo sed, en vez de agua le dieron vinagre en una esponja. 
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El sufrimiento en nuestra vida.

¿Quién de nosotros podría decir que no ha sufrido en su vida? ¿Alguno de nosotros puede jactarse de tener una vida sólo de satisfacciones y bondades? Nuestra vida esta conformada por momentos gratos y momentos de prueba o sufrimiento. Hay muchos sufrimientos que tenemos que enfrentar en la vida: enfermedad, muerte de algún ser querido, pruebas en la vida, dolores, trabajos cansados, hambre, pobreza, violencia, decepciones amorosas, etc.  ¿Recuerdas la última vez que sufriste? 

	
	Se pueden dejar unos minutos para que los participantes compartan alguna experiencia. Luego de esto, continua el guía. 


Breve ejercicio: La piedra en el zapato.  

Si bien no podemos escaparnos del sufrimiento en nuestra vida, sí podemos reconocer en él un valor especial. Para poder comprender mejor esto, vamos a hacer un breve ejercicio. 

	
	A cada participante se le entregan dos pequeñas piedras. Se les pide que las metan en su zapato o dentro del pie, en el talón o en alguna parte del pie que al pisar se sienta. Una vez que todos lo han hecho, se les pide que se pongan de pie y caminen, salten o brinquen. Después de un momento, siguiendo de pie todos los participantes, el guía explica lo siguiente. 


¿Qué es lo que sientes? Sientes las piedras en tus pies, ¿cierto? Las piedras son pequeñas, casi insignificantes, pero haciendo movimientos diversos como caminar o brincar la piedra se siente y cala en el pie, llega a doler. ¿Qué pasará si te pedimos en este momento que te quedes con las piedras todo el día? Durante todo el día no se te va a olvidar. Pensemos en tantas personas, o quizás tú, que cargan fuertes sufrimientos  en estos días.  

El valor del sufrimiento. 
Lo que queremos reflexionar en este momento es que el sufrimiento que vivimos en ocasiones en nuestra vida, no es castigo ni experiencia sin valor. El sufrimiento, desde el punto de vista cristiano es algo valioso. 

· Nos une a los sufrimientos de Cristo: cuando sufrimos, nos estamos uniendo a Cristo, que también sufrió. Cuando sufrimos enfermedad o alguna situación difícil en la vida, nos parecemos a Jesús, que sufrió también sin merecerlo. 

· Nos acerca a Dios: así como recordarías durante todo el día la piedra en el zapato, cuando sufres te acuerdas de Dios, porque experimentas el dolor y sabes que no te queda otra cosa más que confiar en Dios. Sucede lo opuesto cuando siempre nos va bien y la pasamos ‘gozando’ y sin problemas, en muchas casos casi ni nos acordamos de Dios. 

· Nos hace más humanos: cuando sufrimos y experimentamos el dolor en nuestra vida (sea dolor físico o moral), experimentamos la debilidad de nuestra humanidad. De esta manera nos hacemos capaces de comprender a los demás que también sufren y nos unimos a ellos en el dolor. Como cuando experimentamos la muerte de un ser querido y somos más sensibles para acompañar y solidarizarnos cuando un amigo pasa luego por la misma experiencia; o cuando hemos experimentado la enfermedad y luego somos capaces de  atender a otros enfermos porque sabemos ‘lo que se siente’. En una palabra, nos hacemos más humanos. 

Conclusión. 

Como vemos, el dolor si bien no podemos evitarlo, si podemos reconocer que tiene un gran valor. Y ese valor no le viene por sí sólo. Basta con que veamos y recordemos nuevamente el dolor y sufrimiento que vivió Jesús, y ahí, en la cruz, nos daremos cuenta que quien sufre, tiene la oportunidad de acercarse más a Dios y crecer como persona. 

	
	De este modo termina esta breve reflexión. Se les pide a los jóvenes que se vuelvan a sentar. Se les pide que se  quiten las piedras de los zapatos. 

A continuación se les pide formar  un círculo y se pasa al siguiente momento que a continuación presentamos. 


II. Sensorama: el sufrimiento de Jesús.  

Lo que sigue a continuación es un sensorama. Es un momento de reflexión dirigida, en la que se mezclan ciertos elementos físicos que ayudan al participante a meterse en la reflexión. En el uso del mayor número de los sentidos, se pueden percibir diversas emociones que ayudan a la asimilación del tema. 

Este sensorama tiene como finalidad reflexionar en el sufrimiento y muerte de Jesús en la cruz, muerte que ya se ha dicho fue padecida por nosotros y por nuestros pecados. El sensorama debe realizarse en un lugar diferente al que se ha utilizado en la oración inicial, el juicio, la película y el tema. Para esto, una vez terminado el tema se les vendan los ojos a todos los jóvenes participantes y se les sienta en círculo, sentados en sillas, con suficiente espacio entre ellos. Para este momento debe haber música de fondo adecuada, muy calmada y simple, que ayude al momento. De preferencia que haya poca luz, para que se aproveche mejor el momento. Cuando se sienten, se les da la indicación de sentarse con las manos sobre las rodillas y con las palmas hacia arriba. Se le pide que, cuando reciban algún objeto en sus manos, lo tomen con confianza, lo toquen, experimenten entre sus dedos la experiencia que les da ese objeto, el tamaño, la textura, el olor si así lo prefieren. Cuando reciban la indicación, dejen ese objeto en el suelo y vuelvan a poner las manos sobre las rodillas y con las palmas hacia arriba. En medio del círculo colóquese el crucifijo, que se utilizará hacia el final de este momento, según se indica más adelante. 

A continuación se agrega el guión que la persona que dirija este momento deberá ir leyendo textualmente. En este guión se añaden las especificaciones para los momentos en que se utilizan los distintos objetos. 
Inicio

	
	Comienza diciendo lo siguiente el guía del sensorama, habiéndose colocado todos en sus lugares y estando en calma y con la música de fondo.


Era de noche cuando lo apresaron, en medio del silencio y de la oscuridad, sólo se dejaron escuchar y ver los soldados cargados de antorchas. Se dirigieron hacia el huerto de los olivos, avisados por uno de ellos que había decido traicionar al maestro. Nadie hubiera pensado lo que estaba a punto de suceder, solo Dios veía todo y conocía todo. Todos ellos dormían, cansados por la fatiga del día y la preparación de la cena, reposando sus cabezas sobre los demás, sobre el suelo, o recargados en algún tronco. Sólo el Señor estaba despierto, orando, suplicando al Padre fortaleza y paz, si era posible conseguirla en medio de aquella pesadilla que estaba a punto de suceder, y que conocía bien. En medio de las plegarias, en la mudez de los minutos que pasaban uno a uno, se acercaron los soldados del templo. Al verlos el Señor, despertó a sus amigos, que estaban dormidos. No es que no le quisieran, pero estaban realmente cansados y tristes. 

Las cadenas. 

	
	Se guarda silencio un momento, sólo la música se escucha. Luego de unos segundos, se reparten los pedazos de cadena que no sean muy grandes pero que ellos alcancen a descubrirla, (se puede comprar por Kilos de la más barata) a cada uno de los participantes cuidando no hacer demasiado ruido


	Esa noche Jesús se entregó. ¿Acaso había razón para encerrarlo? Nadie supo dar respuesta. Lo llevaron a una celda fría y sucia. Lo encadenaron fuertemente y lo dejaron solo. Desde ese momento, Jesús se dio cuenta que era un reo. ¿Había hecho mal? ¿A quién le había hecho daño? Esa pregunta giraba en su cabeza y no hallaba respuesta. Durante toda la noche y el día siguiente esa pregunta acompañará sus pensamientos desolados. Su única compañía era la celda, la que casi no distinguía porque estaba muy oscuro. En esa oscuridad imaginaba ver algo, los rostros de sus amigos, sus discípulos. ¿Dónde estarían ahora? ¿Habrían alcanzado a huir? No podría saberlo, porque estaba sujetado, aquél que había nacido libre y había sido enviado para liberar, estaba, sin más, impedido por completo. 

Las cuerdas. 

A la mañana siguiente fue llevado ante las autoridades de los judíos y de los romanos para ser juzgado. Era evidente y a Jesús le quedó claro desde ese momento: todos querían darle muerte. ¿Cómo era posible eso? 
En este momento se les reparte a cada participante un pedazo de cuerda
Los judíos dijeron que era un blasfemo y que atentaba contra el templo, la ley y contra Dios mismo. Los romanos dijeron que ese hombre no había cometido ningún delito y por lo tanto lo iban a dejar libre. Cuando se dijo esto, algunos seguidores de Jesús, los que lo escuchaban cuando predicaba y habían visto sus milagros, se alegraron. Pobres ingenuos. Jesús sabía que no iba a salir de esa. El procurador, para calmar la multitud excitada, mandó que flagelaran a Jesús. ¿Cuántos latigazos le dieron? Algunos dicen que 30, otros que 50. La verdad es que no se sabe, pero fueron suficientes como para arrancar la carne en trozos. Las cuerdas, sabiamente tratadas para hacerlas más ásperas y dolorosas, no solo golpeaban la carne. La abrían, la laceraban, hasta hacer salir de ella sangre. La carne quedaba expuesta, lista para recibir otro golpe del flagelo, y otro, y otro. 
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Algunos veían la escena y se sonreían morbosamente. Había otros que también miraban y quedaban en silencio. Unos cuantos no se atrevían a mirar, y mejor salieron de ese sitio. Ellos eran quizá los que conocían de cerca a Jesús, lo amaban, y no querían ver cómo el maestro se retorcía, atado a la columna de piedra, cada vez que las cuerdas le pedían más y más pedazos de su piel y de su carne. Por supuesto que hubo gritos y llanto, lágrimas y sangre. Era el comienzo. ¿Qué había hecho mal Jesús? No había respuesta,  mientras los latigazos se sucedían uno a uno. 

	
	Se guardan un momento  de silencio. Se les pide que dejen la soga en el suelo


El madero. 

Gran parte de su cuerpo quedó destrozado. Su aspecto había cambiado, pero también su interior, su corazón, su convicción. Ahora se sentía más seguro, con más fortaleza, porque el camino ya lo había comenzado. Hubo intentos de dejarlo libre, y algunos aplaudieron. Pero Jesús sabía que esto ya había comenzado y no se podía dar marcha atrás. Presionaron para que fuera sentenciado. Y así fue. 
	
	En este momento se les reparte a cada participante un pedazo pequeño de madera que le recuerde el instrumento con que golpearon a Jesús, pero sobretodo la cruz que llevó cargando.


En la cabeza de Jesús aparecieron los rostros de aquellos a quienes les había devuelto la salud, los ciegos que volvieron a ver y que llenos de alegría admiraban, muchos de ellos por primera vez, la luz y el color. Cuando imaginó esto le golpeaban la cabeza y la espalda. Luego recordó a los que había devuelto la capacidad de volver a andar, que habían estado arrastrándose por años y volvieron a caminar. Vio en su memoria los saltos de gozo que daban. Cuando vio esto en su imaginación, le dieron un madero grande en la espalda, para que lo cargara así, sin más ni más. Vio nuevamente en sus recuerdos, que comenzaban a extinguirse, el rostro de aquellos a los que les devolvió la vida, porque habían muerto. Y el madero comenzó a calar en la espalda. 

La piel ensangrentada con pedazos de la carne expuesta dolía tremendamente al roce con el grueso y áspero madero. Pero en sus hombros soportó ese peso y ese dolor, porque ese yugo debía ser así, pesado, para después aligerarlo para quienes no tendrían fuerzas para cosas grandes. Fue entonces cuando recordó el taller de José, su padre, cuando era pequeño, y hasta hace unos años, trabajaba con la madera haciendo toda clase de muebles para vender. Muchas veces imaginó el gusto de los dueños al recibir el mueble de madera, nuevo, y la utilidad que traería al hogar un mueble más. Ahora sentía ese madero pesado sobre sus hombros y trataba de ver el gozo que traería para los demás. Ahora esto no era un taller, era el camino hacia la vida, hacia el altar donde con su muerte daría vida. Una noche antes había hablado de una nueva alianza, y estaba a punto de cumplirla. 

	
	Se guarda un momento de silencio. Se les pide que dejen los trozos de madera en el suelo


El polvo del camino.

El camino era penoso, porque el sol insistía en quemar la poca piel que le quedaba pegada a la carne. La gente admiraba estas escenas, sorprendidas de lo que sus ojos veían. En el camino hacia la cruz Jesús podía, de cuando en cuando, ver los rostros de la gente que estaba ahí. Algunos rostros eran conocidos, porque eran quienes lo habían estado siguiendo. Sus fuerzas se terminaban, y Jesús creía escuchar voces en su interior, voces que le decían que siguiera, que faltaba poco para llegar. Pero pronto las fuerzas faltaron y cayó al suelo. 

	
	En este momento se reparte a cada participante un puño de tierra


Al caer el golpe fue duro, pero más duro fue para Jesús recordar que hubo quien le dijo que nunca se separaría de su lado, y ahora estaba solo. La caída y los golpes no eran tan dolorosos como la traición y el dolor. ¿Qué había hecho mal? se preguntaba Jesús, mientras estaba tirado en el suelo, con los ojos a medio abrir, llenos de polvo y sangre. ¿Dónde estarían sus amigos? 

Tirado en el suelo, recordaba también cuando juntó tierra y saliva para sanar a un ciego en el camino, pero unos soldados comenzaron a tirarle golpes y lanzarle gritos, obligándolo a sacar fuerzas no se de que lugar y levantarse. Nuevamente en el camino, fue avanzando poco a poco, más despacio, y en cada paso veía a la gente a su alrededor. Entre tanto ruido, alcanzaba a distinguir el llanto de muchos que lloraban cuando lo veían, porque les parecía injusto lo que sucedía. ¿Sabrían realmente lo que sucedía? 

Sus pies poco avanzaban, arrastrándolos cada vez más contra el suelo. ¿Cuánto faltaría? Temía que en el camino se quedara sin fuerzas, pero entonces hubo uno que se acercó para ayudarlo a  cargar con el madero, obligado por los soldados romanos a hacerlo así. 

	
	Se guarda un momento de silencio. Se les pide que dejen la tierra en el suelo


Los clavos. 

Llegó Jesús con gran esfuerzo hasta el calvario, en la cima del pequeño monte. El cielo brillaba como nunca y el sol insistía en querer iluminarlo todo, calentarlo todo, porque ese día era irrepetible. Cuando lo colocaron sobre la cruz, en el suelo, tuvo que cerrar los ojos, porque el sol calaba. 
	
	En este momento se les reparte a los participantes los clavos.


Los golpes sucedieron uno a otro, con fuerza, del martillo contra el clavo. 

	
	Se da un golpe con un martillo sobre una tabla


El primer golpe tenía como intención abrir la piel, el músculo y separar los huesos de la muñeca, abriendo paso al clavo.  

	
	Se dan dos golpes con un martillo sobre una tabla


El segundo y el tercero debían hacer penetrar el clavo a lo largo de la muñeca, los demás, golpeados con mucha más fuerza, debían entrar en la madera, casi destrozando el brazo, para que quedara sujeto a la cruz. 

	
	Se da un golpe con un martillo sobre una tabla


El último era un remate, como para asegurar que estaba bien perforado y sujeto. La sangre, no es necesario decirlo, brotaba a chorros. No se sabe qué gritos fueron más grandes durante los golpes del martillo, si los de Jesús o los de la gente, que veía la crudeza del castigo. 

Cuando cada clavo, en sus manos y en sus pies, entró en su cuerpo, Jesús sintió que lo que había dicho en la cena estaba cumpliéndose. ¿Qué había hecho mal Jesús? ¿Por qué no habían entendido nada nadie? Esos clavos quedarían para siempre en su memoria, y las marcas para siempre en su cuerpo. ¿No era tratado como un pedazo de animal sin más misericordia que la que se le puede tener a un ser despreciable? ¿Acaso los clavos se habían hecho para eso, para perforar con odio los cuerpos de otras personas, hasta desgarrarlos y traspasarlos completamente? Esos clavos, golpe a golpe del martillo, permitieron a Jesús, de algún modo, pronunciar un ‘sí’ en su interior, un ‘sí’ de aceptación, de querer hacerlo, de aceptar el momento que estaba sucediendo. Por eso no puso resistencia, sino que entregó sus miembros para ser penetrados por los soldados. 

	
	Se guarda un momento de silencio. Se les pide que dejen los clavos en el suelo


La sangre. 

Levantaron la cruz y todos pudieron ver a Jesús. Muchos de ellos prefirieron apartar la vista porque ya no parecía ser humano, su cuerpo estaba desfigurado por los golpes, sus brazos y piernas laceradas por los latigazos, los cabellos y todo el cuerpo lleno de sangre, tierra y sudor. 

	
	En este momento se les vierte agua o algún aceite ligero (con colorante rojo y caliente)  en ambas manos de los participantes.


Esa sangre recorría el cuerpo como grandes chorros, luego también bañaba la cruz hasta caer en la tierra. Extrañamente la sangre que se vertía sobre la tierra la penetraba hasta casi desaparecer; parecía como si el suelo sediento estuviera necesitando la sangre de Jesús. ¿Era eso un espectáculo agradable? Por supuesto que no. La sangre de Jesús, caliente aún porque venía de un cuerpo todavía con vida, estaba siendo derramada en la cruz. Recordó Jesús en ese momento la cena de la noche anterior, cuando ofreció a sus amigos el cáliz de la nueva alianza, que era su sangre, y ellos no comprendieron. 

Jesús: ¿Comprenderían ahora el significado de dar tu sangre? ¿Era necesario que dieras toda la sangre? ¿No bastaba con unas cuantas gotas, Señor? Parece que no, que debías derramarla toda, completamente, hasta la última gota, porque habías dicho que dejaran todo para seguirte y pedías siempre todo, sin reservarse nada para sí. Nunca te gustaron las medias tintas, ni los que decían entregarse pero se reservaban algo de ellos para sí. Desde la cruz, quisiste dejarlo más claro, dando tu sangre hasta morir. Así fue tu muerte, así debió ser. En la cruz quedó tu cuerpo sin vida, bañado en sangre, con poco aspecto de hombre. Nadie de los que vieron lo que sucedió, entendieron porqué sucedía eso. Momentos antes de morir, cuando las últimas gotas de tu sangre salían por las heridas, en medio de la sensación de delirio e inconciencia, seguramente viste rostros de mucha gente, muchos otros, que no conocías aún, que nunca habías visto, y por ellos decidiste derramar esas últimas gotas de sangre, aunque doliera. Eran todos los hombres y mujeres que vendrían luego, por cientos de años, y que estaban siendo redimidos, aún sin nacer todavía, con tu sangre preciosa derramada en la cruz.  

	
	Se deja un momento de silencio. Aquí termina el sensorama


III. Oración Final: “El signo de este día: la cuenta roja de vidrio.”

Instrucción:

Luego de terminar con el sensorama, y habiendo dejado el momento oportuno de silencio, con la música de fondo, se les pide a los jóvenes que se quiten las vendas. En medio de ellos está el crucifijo, y las luces permanecen apagadas, únicamente hay luz de las velas encendidas en el lugar. 

Se les invita a mirar la cruz, y a pasar uno a uno, libremente, frente a ella. A los pies de la cruz, hay un recipiente con cuentas de vidrio color rojo. Cuando cada uno de ellos pase, toma una cuenta de vidrio y se regresa a su lugar. El guía los exhorta a vivir este breve momento, a manera de conclusión de la sesión, con estas u otras palabras. 

Introducción:

Guía: Estamos frente a la cruz del Señor. ¿Qué le quisieras decir? ¿Te has dado cuenta que Jesús se ofreció en la cruz por ti, por mí, por todos nosotros? ¿Sabes que en esa cruz, muriendo así, Jesús perdonó todos tus pecados?  En este momento, te invito a que pasen uno a uno frente a la cruz, y tomando una cuenta de vidrio color rojo, que simboliza la sangre de Jesús derramada en la cruz por tus pecados, regreses a tu lugar y en silencio hagan un momento de profunda oración con el Señor y te comprometas con el Él a aceptar ese sacrificio que Él ya hizo por ti, y a dejar que esa sangre lave y purifique todos tus pecados.  

	
	Durante este momento se puede seguir con la música de ambientación, o si se prefiere se pueden entonar cantos, como el de ‘Nadie te ama como yo’ de Martín Valverde. Cuando todos han pasado y se ha dejado el tiempo necesario al final, se concluye así, sin más, dando por terminada la sesión.

Se les invita a participar en el pésame a la Virgen o a la Marcha del silencio dependiendo de las costumbres de la comunidad.







SÁBADO SANTO





   “LA ESPERANZA DE UNA NUEVA VIDA”
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	Objetivos

Que el Joven reflexione sobre la esperanza que nos trae a todos los hombres la muerte de Jesús y su promesa de resucitar. 
Inculcar en los jóvenes el sentido de participación en las actividades parroquiales de Semana Santa.

Esquema general de la sesión 

I. Charla: “La esperanza de una nueva vida”.

II. Dinámica: “Una nueva vida”

Recursos pedagógicos 

· Desarrollo de una charla amena.

· Una breve dinámica para reflexionar en lo que se mencionó y concluir con un signo que les sirva a los jóvenes de recordatorio acerca del centro de este día. 


Inclusión de la comunidad juvenil en la celebración comunitaria del día
Se sugiere la participación de los jóvenes en las siguientes actividades: 

· Durante las lecturas de la misa de Vigilia Pascual.

· En la Elaboración del Misterio de la Resurrección, es decir, en el adorno del templo para la Vigilia de Pascua.

· Con algún cargo especial durante la Vigilia Pascual
Consideraciones 

· En este día, recomendamos que los jóvenes de la Pascua Juvenil se integren a las actividades de la Parroquia. En este día la Iglesia celebra la Vigilia Pascual, que comúnmente se ubica hacia las 8:00 p.m. o más tarde. Por lo tanto, queremos sugerir en este día que se reúna a los jóvenes de la Pascua Juvenil en algún salón o lugar privado dos horas antes de la hora concertada para la celebración eucarística. 

· Esta breve sesión consta de dos partes, que son complementarias entre sí y juntas conforman una sesión que es corta de tiempo. La razón es porque la celebración de este día es la más larga de la Semana Santa y no quisiéramos que los jóvenes se fatiguen y lleguen cansados a la celebración. 

· Para realizarla es necesario contar con todos los materiales que se utilizarán durante la reunión que tiene un horizonte temporal de 2 horas.
Material (Por cada participante). 

· Dos hojas en blanco. 
· Lápiz, pluma o marcador. 
· Un bote pequeño de Gerber o similar. 
· Un pedazo de algodón mojado con agua. 
· Un frijolito. 
· Una etiqueta autoadherible. 
· Grabadora con música de fondo para ambientar el momento.








Desarrollo de la sesión
I. Charla: “La esperanza de una nueva vida”
	
	Una vez reunidos a los jóvenes en el lugar indicado, colcados en la forma que mejor convenga para esta breve reflexión, un guía comienza diciendo lo siguiente.


Muchachos, me da mucho gusto que estemos hoy nuevamente reunidos para prepararnos para la celebración de la Resurrección del Señor. Hoy, también tendremos una reflexión que nos ayudará a introducirnos en lo que estamos próximos a vivir. 

Ya el miércoles reflexionábamos de manera más profunda en la dualidad, luz y tinieblas, muerte y vida, haciendo referencia a lo que precisamente vamos a celebrar hoy, pero esta vez agregaremos un nuevo binomio: tristeza-alegría. Sí, hoy vamos a pasar del natural sentimiento de tristeza y nostalgia por haber acompañado a Jesús en estos dos días anteriores en  su recorrido por el dolor y la soledad en el huerto de Getsemaní, y el dolor y la muerte de su crucifixión, a la alegría por su resurrección y hay que estar bien contentos, demostrarle a todo el mundo y a nosotros mismos que creemos en un Jesús que venció la muerte y que al hacerlo nos consiguió  una nueva vida. Hoy vamos a gritar, y a saltar de alegría porque Jesús, nuestro Señor, quien nos ha amado profundamente no esta muerto, sino que vive, y vive para la eternidad. 

Esta es la alegría que debe estar en los corazones de todos los cristianos. No sólo hoy sino en toda la vida. El cristiano que cree verdaderamente en Cristo espera y nunca desespera.  Esto es de lo que precisamente hablaremos hoy: “la esperanza de una vida nueva”. 

Hay muchos ejemplos que sería bueno recordar pero, basta con recordar el pasaje de los discípulos de Emaus. Un par de hombres que habían estado con Jesús durante su predicación y que después de su muerte regresaban de Jerusalén con el ánimo hecho pedazos porque aquel en que habían creído terminó humillado, desnudo, golpeado y por último clavado en una cruz. Bueno, ellos creían que ahí había terminado todo; olvidaron todo lo que Jesús había prometido. Aquellos dos hombres, gracias a la predicación de Jesús habían guardado una nueva esperanza en su corazón; la esperanza de una vida nueva. Con la muerte de Jesús, esta esperanza había acabado. Aquel domingo después de la muerte de Jesús aquellas dos hombres regresaban a sus pueblos de origen entristecidos, yendo de camino Jesús salé a su encuentro, resucitado, vivo, pero ellos no lo reconocen, seguramente el dolor no lo permitían reconocerlo. Poco a poco Jesús les va explicando todo lo que había pasado y consolando su corazón. Después de algún tiempo comparten el pan y ahí lo reconocen, sus corazones se alegran y regresan nuevamente a Jerusalén donde estaban los apóstoles para avisarles que Jesús ha resucitado. 

Te has dado cuenta que muchas veces cuando ha pasado algo doloroso en nuestra vida, lo que muchas veces hacemos con Dios es irle a reclamar y lloramos y gritamos como quien no tuviera futuro, como si la vida se hubiese acabado o como si ya no valiera la pena vivir.  Quien se dice cristiano no debe vivir esto, porque significaría que todo el sacrificio de Cristo y su resurrección fueron en vano; significaría que no creemos que Cristo nos ha conseguido una mejor vida, una que ningún dolor y ninguna tristeza pueden destruir. 

Es bueno aclarar que no se trata de no sentirnos tristes cuando algo pasa, por ejemplo la muerte de un ser querido, pero nunca debemos derrumbarnos, ni pensar que nuestra vida ya no vale a causa de un sufrimiento; eso no es posible. 

El cristiano tiene sembrada en lo más profundo de ser una esperanza inagotable, con ella no teme a la muerte, ni al dolor, los sufre, los padece, pero no se derrumba ante ellos.  Muchachos la felicidad no es lo mismo que la alegría, hoy por la noche viviremos un momento de alegría por recordar  a Jesús que resucita, pero quizás mañana haya algo que nos haga entristecer, pero eso no significa que no seamos felices ni que nunca vayamos a hacerlo.  Un matrimonio feliz, no es el que vive siempre alegre, sino aquel que se ama y que supera los momentos amargos de su vida; un enojo, un sufrimiento no los hace menos felices. La felicidad es algo más grande y profundo que la alegría. Y esto solo se logra cuando dentro de nosotros vive la esperanza en Cristo y en la vida que el nos consiguió. 
	
	Una vez terminado el tema, los participantes siguen en el mismo lugar. Entonces el guía continúa con esta dinámica.


II. Dinámica: “Una nueva vida”
	
	El guía comienza con estas u otras palabras semejantes.


Introducción. 

Antes de pasar a prepararnos para vivir la celebración de la Vigilia Pascual, conviene que reflexionemos un poco acerca de lo que acabamos de escuchar entorno a la esperanza de una nueva vida, y que será precisamente lo que celebraremos en la Vigilia Pascual. 
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Antigua y nueva vida. 

Esta noche celebraremos el momento en que el Señor vence a la muerte y, resucitando, nos da nueva vida a nosotros. Esto significa que nuestra vida no es la misma. ¿Qué tipo de vida es la que quieres dejar esta noche? 

	
	Se le entrega a cada participante una hoja en blanco y algo con qué escribir. 


En esta hoja que te entregamos, escribe todo aquello que quieres dejar esta noche. Es decir, piensa en todo aquello que no está bien en tu vida y escríbelo aquí. A veces son situaciones las que debemos cambiar, algo qué perdonar, amistades que recuperar, etc. Recuerda también aquellos pecados que vienes arrastrando, a veces no porque sigas siendo débil, sino porque formaron parte en algún momento de tu vida y todavía cargas con ese error de tu pasado sobre tus espaldas, como una terrible penitencia permanente. Escribe eso, o quizá prefieras dibujarlo, o ponerlo en alguna clave, en fin, que tú sepas de qué se trata. 

	
	Se deja un momento para que los jóvenes hagan esto. Luego se prosigue.


Esa hoja representa tu vieja persona, tu antigua vida, porque esta noche Jesús resucitará y te traerá nueva vida. Observa esa hoja. ¿Qué es lo que sientes al leer o ver todas cosas en tu vida que no están del todo bien? ¿Sientes dolor, coraje, vergüenza? Bien, has con esa hoja lo que desees. Sin romperla, hazla bola, arrúgala o dóblala. Una vez que lo has hecho, vuélvela a extender y obsérvala. ¿Verdad que luce mal? Esto es porque es el último día de existencia de esa persona descrita en la hoja. En la parte de debajo de esa hoja, escribe con letras grandes: ‘Hoy a muerto esta persona’. 
	
	Se les reparte otra hoja a cada uno de ellos. Luego el guía continúa. 


Ahora, en esta hoja nueva que tienes en tus manos. Escribe tu nombre completo en la parte de arriba con letras grandes. En la parte de abajo, cuidando de que quede todo el resto de la hoja en blanco, escribe lo siguiente: ‘Hoy ha nacido de nuevo esta persona’.  Observa esa hoja. ¿Qué es lo que ves en ella? ¿Verdad que luce limpia, sin mancha, ni nada que la haga ver mal? Esa es tu nueva vida que te regala Jesús esta noche. En unos momentos más celebraremos la resurrección del Señor, y con eso le daremos gracias por la nueva vida que nos regala. ¿Estás dispuesto a vivir con esa nueva vida, dejando atrás la antigua persona que escribiste en esa hoja arrugada y vieja?

	
	Se les deja unos segundos en silencio con la música. Luego, el guía prosigue.


Vida que engendra vida. 

Para terminar, queremos que no se nos olvide a ninguno de nosotros esta reflexión y que siempre estemos conscientes de la nueva vida a la que hemos sido engendrados. Algo que nos puede ayudar a recordar siempre es precisamente la vida que engendra la misma naturaleza.  Por eso ahora vamos a sembrar, en estos botes que les vamos a repartir, una semilla para que crezca y nos recuerde que Jesucristo ha sembrado en nosotros la semilla de la vida eterna.  

	
	Se le reparte a cada participante un bote de plástico con tierra buena. Se les da también semillas de alguna planta que se juzgue conveniente para que ellos la siembren.


Esta semilla encierra vida en sí misma. Si las condiciones necesarias como luz y agua se dan, esta semilla pequeña pronto crecerá y nacerá de ella una planta. Del mismo modo, nueva vida será depositada en tus manos en esta noche, cuando toda la Iglesia se una al canto gozoso de la resurrección. Nunca olvides esta planta, guárdala en un lugar donde puedas verla y cuidar de ella. Cuando crezca puedes transplantarla  en algún lugar en el que pueda crecer más.
	
	Terminado esto se dirigen todos al lugar de la celebración donde se preparan hasta la hora oportuna. Termina así la sesión preparatoria de este día.



	Cuando lo aclamamos….
	Cuando lo clavamos…

	Llevaron el borrico, echaron encima sus mantos, y Jesús montó en él. Muchos extendieron sus mantos por el camino y otros hacían lo mismo con ramas que cortaban del campo. Los que iban adelante y atrás gritaban: 


—¡Hosana! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Bendito el reino que viene, el de nuestro padre David! ¡Hosana en las alturas!


	Pilato les preguntó otra vez: 

· ¿Y que quieren que haga con el que ustedes llaman rey de los judíos?

Ellos gritaron: 

· ¡Crucifícalo!

Pilatos les contestó: 

· Pues que ¿ha hecho de malo?

Pero ellos gritaron todavía más fuerte:

· ¡Crucifícalo!

Pilato, entonces, queriendo complacer a la gente, les soltó a Barrabas y entregó a Jesús para que lo azotarán, y después, lo crucificarán. 

	Y tú, ¿cuándo lo aclamas?
	Y tú, ¿cuándo lo crucificas?
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Oración final

“Que se haga tu voluntad”

Presidente: Ahora vamos a meditar de manera personal el texto en que Jesús oró en el Huerto de los Olivos.
	Lector:

Del Evangelio según san Lucas 22,39-46.

“Después salió y fue, como de costumbre, al monte de los Olivos. Sus discípulos lo siguieron. Al llegar ahí, les dijo: Oren para que puedan hacer frente a la prueba. Se alejó de ellos como a la distancia de un tiro de piedra, se arrodilló y suplicaba así: Padre, si quieres aleja de mí este cáliz de amargura; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. 

Entonces se le apareció un ángel del cielo, que lo estuvo confortando. Lleno de angustia, oraba más intensamente, y comenzó a sudar como gotas de sangre que corrían hasta el suelo. 

Después de orar, se levantó y fue adonde estaban sus discípulos. Los encontró dormidos, pues estaban rendidos por la tristeza. Entonces les dijo: ¿Cómo es que están durmiento? Levántense y oren, para que puedan hacer frente a la prueba”.

Palabra de Dios. Te alabamos Señor.
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Presidente: Ahora te invito a que medites en silencio de manera personal,  para esto ayúdate de la siguiente reflexión.
	
	Se deja un tiempo para la reflexión personal


La oración de Jesús en el huerto de los Olivos guarda cierto paralelo con la que hizo en el desierto antes de iniciar su ministerio. En ambas Jesús expresa la angustia y fragilidad humana y enfrenta las tentaciones. En eta ocasión Jesús se prepara para su muerte y después de una intensa oración es capaz de aceptar la voluntad de su Padre (Lc 22,39-46), con una aceptación obediente y una fortaleza interna que no aminora su dolor, como lo indica el sudor de sangre.

Lee varias veces el pasaje y déjate impactar por la oración de Jesús. Observa la soledad en que se encuentra y el consuelo que recibe de un ángel. También nota el desfallecimiento de sus discípulos y la motivación que hace Jesús para que se preparen a la prueba que viene con la oración. 

Ahora piensa en tu vida, en lo que te causa más dolor y angustia, y entrégaselo a Dios con las mismas palabras que lo hizo Jesús: Padre, si quieres aleja de mi este cáliz de amargura; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.  Dame tu fuerza, que eso me basta.

Presidente: Terminemos juntos con la siguiente oración.

Todos: Señor Jesús, tú te quedaste con nosotros sólo porque nos amabas, y sigues esperando el amor y la fidelidad de muchos de nosotros. Esta noche te queremos pedir que nos bendigas con tu sabiduría para que nuestra voluntad se fortalezca para poder hacer tu voluntad. Señor queremos amarte, queremos amarte sobre todas las personas y las cosas, para que entonces podamos amar a ellos como verdaderamente deben de amarse: con el amor que proviene de ti. Ahora te pedimos que aceptes en tus manos la oración que tú nos enseñaste y que la lleves al Padre para que Él escuche nuestra oración.  

Padre Nuestro. 

Gloria. 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 


	Padre Bueno, que nos reúnes en esta noche

en la que nos invitas a prepararnos

para vivir estos días santos, te pedimos que, ahora que meditaremos

en el misterio de la muerte de Jesús

podamos reconocer en Él,

la luz de nuestra salvación

y el perdón infinito que Tú nos tienes.

Por tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Del Evangelio según San Lucas.

Fragmentos tomados  del  22,47 - 23,47.

“Aun estaba Jesús hablando, cuando llegó una multitud, encabezada por uno de los Doce, llamado Judas, que se acercó a Jesús para besarlo. Jesús le dijo: Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?...

Después de arrestarlo, se fueron y entraron en la casa del sumo sacerdote… Los que custodiaban a Jesús se burlaban de él y lo golpeaban. Le habían tapado los ojos y le preguntaban: “!Adivina quién te ha pegado! Y le decían otros muchos insultos.

Cuando amaneció, los ancianos del pueblo, los jefes de los sacerdotes y maestros de la ley se reunieron, lo llevaron al Consejo de Ancianos y dijeron: Si tu eres el Mesías, dilo. Jesús les dijo: Si lo digo, no me van a creer, y si les hago preguntas, no me van a responder. Pero desde ahora el Hijo del hombre estará sentado a la derecha de Dios todopoderoso. Entonces le preguntaron: Luego, ¿eres tú el Hijo de Dios? Jesús les respondió: Es como ustedes dicen; yo soy. Ellos dijeron: ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Nosotros mismos lo hemos oído de su boca.

Entonces se levantaron todos, llevaron a Jesús ante Pilato y se pusieron a acusarlo diciendo: Hemos encontrado a éste agitando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar impuesto al emperador y diciendo que él es el Mesías, el Rey. Pilato le preguntó: ¿Eres tú el rey de los judíos? Jesús le contestó: tú lo dices. Pilato dijo a los jefes de los sacerdotes y a la gente: No encuentro culpa alguna en este hombre. Pero ellos insistían con más fuerza: Va incitando al pueblo con su predicación por toda Judea, desde Galilea, donde empezó, hasta aquí. Al oír esto, Pilato  preguntó si Jesús era de la jurisdicción de Herodes, se lo envió, aprovechando que también Herodes estaba en Jerusalén por aquellos días.

Herodes se alegró mucho de ver a Jesús, pues desde hacía bastante tiempo que deseaba conocerlo, ya que había oído hablar mucho de él y esperaba presenciar algún milagro realizado por él. Le hizo muchas preguntas, pero Jesús no le respondió absolutamente nada. Estaban también allí los jefes de los sacerdotes y los maestros de la ley acusándolo con insistencia. Herodes, en compañía de sus soldados, lo despreció, se rió de él, le puso un vestido de color llamativo y se lo devolvió a Pilato. 

Pilato convocó a los jefes de los sacerdotes, a los dirigentes y al pueblo, y les dijo: Me han traído a este hombre acusándolo de alborotar al pueblo; lo he interrogado en presencia de ustedes y no le he encontrado culpable de ninguna de las acusaciones que le hacen, y tampoco Herodes, pues nos lo ha regresado aquí. Es evidente que no ha hecho nada que merezca la muerte. Por tanto, después de castigarlo, lo soltaré.

Entonces empezaron a gritar todos a una. ¡Mata a éste y suéltanos a Barrabás! El tal Barrabás estaba en la cárcel por haber tomado parte en una revuelta ocurrida en la ciudad y por un homicidio. De nuevo Pilato intentó convencerlos de que debía soltar a Jesús. Pero ellos gritaron: ¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo! Por tercera vez les dijo: Pues, ¿qué mal ha hecho éste? No he encontrado nada en él que merezca la muerte. Por tanto, después de castigarlo, lo soltaré.

Pero ellos insistían a grandes voces, pidiendo que lo crucificaran, y sus gritos se hacían cada vez más violentos. Entonces Pilato decidió que se hiciera como pedían. Soltó al que habían encarcelado a causa de la revuelta y el homicidio, es decir, al que habían pedido, y les entregó a Jesús para que hicieran como él lo que quisieran.

Hacia el mediodía las tinieblas  cubrieron toda la región hasta las tres de la tarde. El sol se oscureció, y el velo del templo se rasgó por la mitad. Entonces Jesús lanzó un grito y dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Y dicho esto, expiró. El oficial romano, viendo lo sucedido, alababa a Dios diciendo: Verdaderamente este hombre era justo.”  


Oración Inicial 

Guía: Señor Jesús, creemos en ti,  tú que te das al mundo, entregas tu vida para quien crea en ti no perezca, sino que viva y lo haga en abundancia, te pedimos que te quedes entre nosotros e ilumines nuestro caminar diario. Que hoy que reflexionamos tu estancia en el sepulcro y tu resurrección, sepamos descubrir cómo te conviertes en luz que alumbra a las naciones. Que seamos parte de esa luz, para descubrir tu amor que vence las tinieblas, y así,  venzamos también nosotros las de nuestro corazón, y seamos junto contigo esa luz que alumbra a todos los pueblos de la tierra.
Lector: 
Del Evangelio de San Lucas 23, 50-56

Había un hombre llamado José, que era bueno y justo. Era miembro del Consejo de Ancianos, pero no había aprobado la decisión y el proceder de los judíos. Era natural de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Este José se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Después de bajarlo, lo envolvió en una sábana y lo puso en un sepulcro excavado en la roca, donde nadie había sido sepultado todavía. Era el día de la preparación de la pascua y estaba comenzando el sábado.

Las mujeres que habían acompañado a Jesús desde Galilea, lo iban observando todo de cerca y se fijaron en el sepulcro y en el modo en que había colocado el cadáver. Luego regresaron y prepararon aromas y ungüentos. Y el sábado descansaron, según el precepto. 

Palabra de Dios. Te alabamos Señor.
	
	Medita en silencio la palabra que acabas de escuchar 
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Todos: 

	Hay vidas apagadas y hay muertes luminosas:

Tu muerte, Señor, ilumina nuestras vidas.

Nuestras ciudades son inmensos cementerios

por lo que los muertos caminamos muy de prisa,

corriendo siempre de una parte a otra.

Hay mucha muerte en nuestro mundo, ¿sabes?

hay mucho cadáver que camina

-unos van a pie, otros van en coche-,

hay mucha soledad, tristeza, miedo,

hay mucho egoísmo y amargura:

hay mucha carne de sepulcro.
	Tú te fuiste al sepulcro, Señor, con una estrella

y allí la abriste para encender el mundo

con luz de estrellas y temblor de noches.


Junto a Ti, la tristeza se hizo gozo,

la esperanza dio frutos de alegría,

... hasta la muerte se sintió iluminada.

Salga, Señor, de la tumba vacía

que habitaste en silencio en la noche

la esperanza que el hombre necesita,

la luz que ilumine los caminos,

la fuerza que llena de vida nuestras vidas....





	1. ¿Qué sentimientos experimentantes al caminar en la oscuridad y al hacerlo con luz? ¿Hay diferencia?
2. ¿Es lo mismo identificar los objetos con los ojos vendados, que sin ello? ¿Porqué?
3. Enumera algunos peligros que puedes sufrir al caminar con los ojos tapados.
4. El pecado es la mayor tiniebla que existe, aplica esta dinámica a tu vida... piensa...
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	1. ¿Qué importancia le das a la oración?

2. ¿La crees indispensable en tu vida?

3. ¿Le dedicas algún tiempo? ¿Con regularidad?

4. ¿Qué excusas pones para no hacer oración?

5. ¿Qué método de oración conoces?

6. ¿Con qué método te resulta más fácil hacer oración?
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VIGILIA DE ORACIÓN

Guía: Señor Jesús, queremos velar contigo, queremos estar junto a tí.  Quizá no se nos ocurran muchas cosas, pero queremos estar, queremos sentir tu amor, como cuando nos acercamos a una hoguera, queremos amarte, queremos aprender a amar.  Lo importante es estar abiertos a tu presencia.  Y agradecer, alabar, suplicar.  Y callar, escuchar, no decir nada, simplemente estar.

Acógenos como discípulos que quieren escuchar tus palabras, aprender de ti, seguirte siempre.  Acógenos como amigos.  Y haz de nosotros también tus testigos, testigos del amor.

Señor Jesús, toca esta noche nuestro corazón, danos tu gracia, sálvanos, llénanos de la vida que sólo tú puedes dar.

a) Canto de entrada

b) Lectura: El mandamiento del amor: “amar como Jesús nos ama”.
Lector: 

Del Evangelio segun san Juan 15, 10-16

«Éste es mi mandamiento: amaos unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos.  Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando.  Ya no os llamo siervos, pues el siervo no sabe qué hace su señor; yo os he llamado amigos porque os he dado a conocer todas las cosas que he oído a mi Padre.  No me elegisteis vosotros a mí, sino yo a vosotros; y os designé para que vayáis y deis fruto  y vuestro fruto permanezca, a fin de que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda.  Esto os mando: amaos unos a otros».

Palabra de Dios.Te alabamos Señor.
c) Lectura: “Con un amor que sirve”
Lector: 

Del Evangelio según san Juan 13, 13-17

«Estando de nuevo a la mesa les dijo: ¿Entendéis lo que os he hecho? Vosotros me llamáis el maestro y el señor; y decís bien, porque lo soy.  Pues si yo, el señor y el maestro, os he lavado los pies, también vosotros os los debéis lavar unos a otros.  Yo os he dado ejemplo, para que hagáis vosotros lo mismo que he hecho yo».  

Palabra de Dios.Te alabamos Señor.
d) Lectura: “Haced esto en memoria mía”
Lector: 
Del Evangelio según san Lucas 22, 14-20

Luego tomó pan, dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: «Esto es mi cuerpo, que es entregado por vosotros; haced esto en memoria mía».  Y de la misma manera el cáliz, después de la cena, diciendo: «Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre, que es derramada por vosotros».   

Palabra de Dios.Te alabamos Señor.
e) Meditación.

f) Reflexión y aplicación para la vida

Guía: Lo más importante no es...

· Que yo te busque, sino que tú me buscas en todos los caminos.

· Que yo te llame por tu nombre, sino que tú tienes el mío tatuado en la palma de tus manos.

· Que yo te grite cuando no tengo ni palabra, sino que tú gimes en mí con tu grito.

· Que yo tenga proyectos para ti, sino que tú me invitas a caminar contigo hacia el futuro.

· Que yo te comprenda, sino que tú me comprendes en mi último secreto.

· Que yo hable de ti con sabiduría, sino que tú vives en mí y te expresas a tu manera.

· Que yo te guarde en mi caja de seguridad, sino que yo soy una esponja en el fondo de tu océano.

· Que yo te ame con todo mi corazón y todas mis fuerzas, sino que tú me amas con todo tu corazón y todas tus fuerzas.

· Que yo trate de animarme, de planificar, sino que tu fuego arda dentro de mis huesos.

Porque ¿cómo podría yo buscarte, llamarte, amarte... Si tú no me buscas, llamas y amas primero? El silencio agradecido es mi última palabra y mi mejor manera de encontrarte.
[image: image27.png]



g) Acción de gracias

Guía:  
Gracias Señor, por tu muerte y resurrección que nos salva. Todos: Gracias Señor
Lector 1: 
Gracias Señor, por haber instituido la Eucaristía que nos alimenta. T: Gracias Señor
Lector 2: 
Gracias Señor, por este tiempo que nos has concedido para adorarte y venerarte. T: Gracias Señor.
Lector 3: 
Gracias Señor, por todos los beneficios que nos concedes. T: Gracias Señor.
Lector 4: 
Gracias Señor, por esta hora de comunión contigo. T: Gracias Señor.

Lector 5: 
Gracias Señor, por tus palabras que reconfortan y sanan. T: Gracias Señor.
Lector 6: 
Gracias Señor, por tu cruz que tanto enseña. T: Gracias Señor.

Lector 7: 
Gracias Señor, por tu sangre que a tantos salva. T: Gracias Señor.
Lector 8: 
Gracias Señor, por tu amor sin tregua y sin fronteras. T: Gracias Señor.
Lector 9: 
Gracias Señor, por la Madre que al pie del madero nos dejas. T: Gracias Señor.
Lector 10:
Gracias Señor, por olvidar nuestras traiciones e incoherencias. T: Gracias Señor.
Lector 11: 
Gracias Señor, por perdonar el sueño que nos aleja del estar en vela.T: Gracias Señor.
Lector 12: 
Gracias Señor, por ese pan partido en la mesa de la última cena. T: Gracias Señor.

Lector 13: 
Gracias Señor, porque aún siendo Dios, te arrodillas y a servir nos enseñas. T: Gracias Señor.
Lector 14: 
Gracias Señor, por tu sacerdocio que es generosidad, ofrenda y entrega. T: Gracias Señor.
Lector 15: 
Gracias Señor, por tu amor sin límites y en la cruz hecho locura. T: Gracias Señor.
Guía: 

Acepta Señor nuestro agradecimiento como prueba del amor que te tenemos por tu sacrificio en la cruz. T:  Amén.
h) Padre Nuestro...

i) Reflexión final.

Guía: Solo les pido que se amen; no hacen falta otras leyes ni otros ritos; que se amen unos a otros, que multipliquen los encuentros, las ternuras, los abrazos y los besos; solo quiero que se ayuden, y que pongáis en común lo que tienen, lo que son; que dialoguen, que se entiendan.  Solo quiero que se quieran.

Quiero amigos míos, que se sirvan, que se laven los pies unos a otros, que se acompañen y se ayuden a caminar; que se curen mutuamente las heridas; que se perdonen y que no dejen a nadie solo. Dense el tiempo que haga falta.  Regalense mutuamente algún detalle, cosas, gestos, como signo de amistad y de presencia, como yo hice con ustedes; que lleve su amor y su espíritu; pero regálense sobre todo a ustedes mismos, como un pequeño sacramento.  El amor es siempre gracia y presencia.  Ya solo vale el amor.  Pero como una condición, una pequeña circunstancia que deben tener en cuenta: que su amor sea como el mío, que se sirvan y que se amen, como yo lo hice con vosotros.  Y nada más.

j) Canto de salida
Una vez terminado el tema, se prosigue con esta oración final. 


Para ella es necesario colocar un crucifijo frente a los jóvenes. (Es conveniente que el crucifijo no esté acostado, hay que preparar con tiempo cómo colocarlo).  Se sugiere apagar la luz y colocar unas velas alrededor.
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Arquidiócesis de Monterrey








� Esta meditación es tomada del libro “De Getsemaní a Pascua”, Encuentros y convivencias sobre la pasión. Editorial CCS. 
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